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Después de una larga y penosa jornada y una comi- 

rin frugal, tres viajeros descansan y disfrutan los i'iiii- 
rus |ilarercs, que puede ofrecer una raravanera turca; 
im alnlgu mas ú menos negro y socio, pipas v café. 
El cuarto individuo de rodillas inclinado sobra el hogar 
de la rlkiraenca es un criado del parador turco; separa
del fuego una olla decobre llena de escclente café que
araba de hervir tres veces, y que los huéspedes ven 
humear con placer. Es sabido que un oriental no po­
dría vivir sin fumar; ademas do las pipas comuues, 
usan de otras rmisiinns, de lujo, en que ellabaco de una, 
csjíocjc particular, después dehaber atravesado el agua 
y un tdbo en férrea de seriHcntc, llega á la boca re­
frescado y depurado. Nuestros huéspedes no gastan 
entre los ares por el tahaco, el café y la carea, mas de 
dos reales , comprendiendo en esta cantidad una ge­
neres.! propina al moro. Por lo demas descansan com- 
pli-tararnlc y se hallan muy satisfechos: sobrios y eco- 
uúmico.s, sencillos en sus costumbres nada mas desean.

Por poco aroslumbrado que oslé nuestro lector á 
distinguir las diferentes raws del imperio otomano, por 
la lela' y el corte de los vestidos s.Jjró á que país per­
tenecen dos de estos viajeros, reparando en la parle 
mas visible de su Ifiigi-, su locado; no son ni otomanos 
que llevan grandes gorros hundidos .h.isla.l.ts orejas, 
ni griegos que cubren sus cabezas con e! casquete en- 

•cirnado. Ese güiro rúnico de lana ó de olgodon es pe­
culiar do los hiilgirios, raza eslava sometida á Ios-turcos 
desde t i  siglo XV.

Desfraciiidos y oprimidos hoy, los bulgarios proee- 
denles^e la r.sza lárlara, habitaban en los primeros si­
glos de la era cristiana las ortllas deJ W.ilga. Asi es 
que se cree generalmente qire de este rio han recibido 
su nombre de Bulgarm ú W'olgards.

Mas larde, rtc.bazadus por las trnigraciones déla 
edad media, se aproxiinaron al Danubio. En l i segunda 
mitad del siglo quinto se esparcieron cu l.i Misia y la 
Tracia, V mas de una voz amen.vzaron al b.ijo impe­
rio. Eli él siglo X. llegaron al m.is alto grado de po­
der; pero proulo lo vieron dchUilado de resultas de. 
guerras incesantes, quesostuvieron con los griegos, rusos 
V otomanos. Pero desde su degeneración en razas 
eslavas, han perdido su lengua, su antigua religión, 
y hasta el recuerdo de su origen, y puede decirse que 
son tan eslavos como sus vecinos los servaos, loseslo-' 
vakos y los -bosniakos. «El bulgario, según la es- 
presion de un escritor que hawisilado recientemente 
siipais, hoy no es mas que un tártaro convertido al esla- 
vlsmo, dulce, apacible, laborioso y honrado, y bien 
sea resignación á su destino, liico f.illa de iiiletigcncia y 
actividad, uo tiene esa ligereza de carácter propia de los 
griegos que en la abyección de la esclavitud jamás han 
desesperado de la venganza y de volver á la libertad.

Nuestras cadas googralieas no designan bajo el 
nombre’de Bulgaria, éntrelas provincias turcas, mas 
que el pais comprendido entre el Danubio, los Balkants 
y .el mar Negro. Sin embargo la raza bulgaria, esparci­

da en lodos los países circunvecinos se estiende á la 
Tracia, á la Maccdonia y hasta la Morca; se calcula que 
no baja de cuatro millones y medio c! número de sus in­
dividuos. Las principales cindades de la Bulgaria .son: 
Sofía, la ciudad Sania, Temor, Widclio, Vilipopolis y 
M'aruii en el mar Negro: estas ciudades como en general 
todas las del imperio otomano, están lejos de hallarse en 
un estado pn'ispcro; á cada paso se vé sobre l.is rui­
nas de un pasado mas feliz, el espectáculo del calado pre­
cario de les iKiblacioncs cristianas; las aldeas de*los hul- 
garius revelan mucho mas ese estado de ilotismo á 
que el orgullo y la barbáric de los turcos han reducido 
á tantos pueblos. Tlabilan en chozas hechas de iiiimhrcs 
de la mas mezquina apariencia, hundidas en la lierra, ó 
levantando apenas del suelo sus .lechos de p.ija; una so­
la pieza compone ordinariamente luda la vivícuda de un 
buigar, las bestias ocupan chozas separadas.

Esencialmente agricultores los liulgarius, se adhieren 
al suelo en que viven, habiéndose frustrado siempre Jas 
lenUilivas hechas para colocarlos en regiones lejanas; asi 
es que trasladados por la emperatriz Catalina á Crimea; 
no pudieron aclimatarse bajo el hermoso cielo de rsle

[lais, y cuando de resultas oc la guerra de Rusia rmitr.! 
os turcos en IS'W, se enviaron cerca de 30 mil buigarios 

á Us orillas del Dnioper, la mayor parle se volvió al 
pais de los bolkanos. Estos países montañosos deben su 
cultivo á los buigarios: la esencia do rosa tan apreciada 
en oriente es producto de sus cuidados; iicro lo* arme­
nios que han monopolizado en cierto mudo este artículo, 
quitan á los buigarios la mayor parle de sus beneficios. 
Otra de las industrias que ocupa á los buigarios es In 
fabricación de paños ordinarios, que cuustiluyc la rique­
za de alguna de sus poblariunes.

Los hulg.arios son cristianos según el rito griega; sus 
sacerdotes son en general ignorantes, y el alta clero, 
compuesto frecuentemeiilc de eslrangeros, se cuida muy 
poco de los progresos inlelecliiale* del pueblo soraetido 
a su dirección. Sin embargo, como los griegos han tenido 
conslantemenle escuelas en las ciudades, puede esperar­
se que la instrucción se propague insensiblemente cutre 
dodos los habilaulesdcl mismo país. Esta influencia de 
los griegos puede ser de gran imporlancia, porque lleva 
cu n  los gérmenes de un ronacimicnto nacional. Be- 
cienlcmenleeiiiS.il, los buigarios han mostrado que las 
ideas de civíUzaciun que germiuao en toda Europa han 
penetrado hasta en los baik-mos.

Los buigarios son altos y robustos. La sobriedad, la 
temperancia, la sencillez y la pureza de sus costumbres 
no contribuyen poco á «onservar la belleza de su tipo 
y su originalidad. Las mugeres se hacen notar por 
la limpieza, el «mor al trabajo, la dulzura, el candor, 
y la hooestidad de sus costumuict; son enlo general altas 
y esbeltas. Las miigeies casadas, principalmente sí son 
jóvenes, se tapan el rostro y no dejan descubierta mas 
que la boca; las mugeres de edad avanzada llevan toca­
dos estravagantcs parecidos á unos cascos y recargados 
de piezas de monedas. Las solteras se visten con suma 
sencillez; su mas bello .adorno consiste cu una larga ca­
bellera que desciende algunas veces hasta el suelo y que 
podia servirde vestido á todo el cuerpo. Si ha de creerse 
á los viageros, no es raro encontrar entre las jóvenes 
bulgarias, rostros de una bermosuradigna de ejercitar los 
pÍDCclcs de los grandes maestros.
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ESTUDIOS HISTORICOS.

DONA BLANCA DE BORBON.
I.

El remado borrascoso do don Pedro [ de Castilla
mando de aquella desventurada prinrcsa, conocido por
tinos con el dictado de Cruel y i.or otros con el de J u -  
Uctero, esta sembrado de curiusidades históricas: que en 
otro articulo rae prn|>onso esclarecer.—El suceso Ire- 
inondo de la rema iloíia Ulaiica es un lunar que empaña­
ra siempre 1.1 diadema de aquel valiente, pero desítra- 
ciado monarca: si bien hay que disculparle por el rcdío 
fogoso que le dominaba. ^ ®

No habia cumplido quince años el principe don Pedro 
cuando subió al trono, por la mnerle natural de su pa­
dre don Alonso el XI Mamado el I'cujodor. y dcsde^el 
mismo día que se alzaron los pendones de Castilla non 
el joven inesperto_ monarca, se agitaron fucrlemepte los ' 
partidos en la nación porque ambicionaban la corona 
sus tres hermanos bastardos, distinguiéndose entre ellos 
don Enrique, conde de Traslamara.—Alentados por su 
madre dona Leonor de Guzman. dama que fué del rey 
don Alonso, no omitieron nada que no pusieran en lue­
go para destronar a don Pedro. Ellos atizaban en secre­
to las pasiones de los ricoi-htmbres y señores territoria­
les, halagando la ambición personal, t prometiéndoles I 
grandes mercedes si contribuían á su fln: ellos se rebe- 
jaron una y otra vez contra el rey su hermano ponién­
dose a la cabeza de los amotinados; y ellos, en lin en­
roscaron ciegamente la melena del león de Castilla 
para que rugiendo después, despedazase entresusgar- 

a 5la.se •? presentara. La desgraciada 
dona Btanrn fue victima inocente de la lela que á su 
sombra urdieron los ambiciosos; y en úllimo resultado 
sucumbió al influjo de la ira de su esposo, porque los 
descontentos con don Pedro la tomaron por banaera en
su partido.—Las sublevaciones continuas de los casti- 
nos tendales: las conspiraciones que de di.a en día se 
Iragnaban por los infantes bastardus; y üllimamentc el 
comportamiento poco noble de los señores territoriales 
nizo que don Pedro, á fuer de golpes y deseng.años tro­
case su natural bond.id en un carácter inexorable é ira­
cundo. Rwelaba de todos y nunca pudo capitular con la 
mentira. La ingratitud era para él uno de los crímenes 
mayores en el hombre; yen esto iba conforme con la 
Opinión de los mejores oradores romanos, que mirando 
la ingratitud como el tronco de todos los vicios la ra«. 
ligaban severamente.

Enamorado rton Prfrfro en sus juveniles años de doña
Juana Manuel, señora de Villena, cuya hermosura eclip­
saba las bellezas de la corte sevillana, pensó en esco­
gerla por esposa.—para quebrantarla ilusión que de 
este enlace concibiera el rey, manejó dona Leonor sigi- 
losarnente el matrimonio del conde don Enrique con 
aquella dama, sin otra intención, que por pisar los pri­
meros amores dcl monarca. Resentido don Pedro de un 
proceder que tanto se oponía á su primera voluntad, 
n o ^ l a  olvidará la hermosa doña Juma, robada por 
su normano con menosprecio déla persona real.—Creía

y esto es muy nropio en los pocos años, que no ha­
bía ya felicidad para el. .Manifestó desde li«go el ins­
to emijo a los bastardos, y temiendo su vengaba i u
yeron por segunda vez á sublevar los estados El cond;

en el p r in c ip é  de í S -  
r as, y sus hermanos don Tollo y dou F.<d̂ riqHe se d ri-go y“"n larfrm."rás de Angón*' Sanlia-
porque la defecciones de los castillos y plazas se s í ’ 
eed an con rapidez. -P a ra  atajar en su plan l  L  
sublevados tratóse de casar al rcr don Pedro El can 

I  ci ler mayor y el caballero do’n Juan Alonso de 
Alburqucrqne persuadieron de ello á la reina madre 
dona María. Convocado el consejo para tratar de 
asunto tan grave, decidieron por unadraidzd que ,e 
mandasen embajadores á París' á fin de pedir la m aní 
de una princesa de Francia. Salieron inmedia amenií 
con esta ardua misión, el obispo de Búrg« don Juan 
de Roelas; y el caballero de Cuenca. donT V aío  García 
Albornoz, con encargo especial . que de las seis hilas

lado sus hijas con aquella osteulacion y ceremonias d«

I frñaTl^r'eTcár^l

niales, todo fue contento en la familia por el norvenir 
sonjero que este aventajado enlace presentárí T a 7  

bien los embajadores se complacían a su vez nor^a 
creencia que tenían de haber desempeñado á latisfíccion 
de su rey conusiun tan delicada.—¡Quién hubiera dteho 
al oído de U Ilustre princesa que habia de haber^idoíaí

ir.

 ̂ La estrecha alianza que hicieron los infantes hssisp 
dos con los ncos.hombres de Andalucía y ” ,iurí1, te: 
dio valor en su einjiresa de destronar á do,I/Vrfró Votes 
que se realizara el matrimonio va concertado con ía 
princesa dona fí/nnea. El joven don Podro no desmavó 
porque los conjurados levantasen banderas contra su 
persona : reunió sos tropas en enero de 133á néo lL T ^  
de revistarlas en Sevilla empuñó la lanza noñienitef i 
frente de ellas. Marchó veloz á contener tes n r í 
del movimiento de Asturias, como mas neli^r^s^ ^  
se encontraba don Enrique en la C u leca  Ve 
a su llegada capitularon; poniendo por 
goe se les habia de perdonar lasvidav^nV V Í
P edrV !^ '’’* observada por eíVey Hredro.—Cuando regresaba vieinrma., u ^ j  ^
vi», d . S dh.» ,.. do . ' " S r »  " , r S f ” "AÍ
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biirquerque. Allifué donde vw por primera a la 
eraciosa doncella doña Mana Padilla. Prendado d  
rey de su hermosura, bien pronto se olvido de la 
presunta esposa doña Blanca. Loco con sus nuevos 
Smores ni peusaba. ni habíate de otra cosa «on 'ot 
privados de su guardia, quédelas gracias de '"don­
cella; pero como observase el rey su gniiide hones­
tidad y que huía de su prcseocia. este modo de con-
ducirse le interesó mas, tanto queja mando llamar a 
su cámara,—Siempre obediente dona María Padilla, se 
presentó llena de rubor al monarca. engalanada con su 
toca de lisíi de plata , vestido de terciopelo negro, cuya
larga cola portaban dos graciosos pagecillos. l.nito re­
saltó su hermosura, que el jóven doa Pedro no pudo ha­
cerse superior á su presencia. ,

María....! la dijo con semblante muy alegre, niel 
csDlendor que dá un trono, ni todas las bellezas aquí 
reunidas, podrían herir mi corazón de un modo tan sin-1 
cero como el que observo en tu presencia.—Mi amist.ia  ̂
le ofrezco , hermosa María, y desde ahora me coiitem- ^
piaría dichoso si consiguiera tu amor. ..f .p ., '

—Señor, le contesto can los ojos bajos, la alta estera 
de V. A., no permite que condescienda en un amor pa- 
sagero que me haría desgraciada y niancLI'.nna mi lionor. 
—V. A. es prudente, es generoso, y no abuura de su 
elevada posición, porque.... es un imposible que yo
Donaa en V. A. los afectos de raí corazón.

—iVive Uins! hermosa María, que mi declaración^es
franca' pero si razonesde estado te ¡vparlan de mi carino, ^
la corona de Castilla pondría á tus pies para que conce- : 
dieras á don Pedro lo que megas a tu rey. I

_De nada sirven los deseos, señor, si la política dci
csUdo reclama otra muger mas digna que yo, en quienV .  .A . pueda depositar su noble amor.

_¿Con que es decirme que no fias en mi palabra y

'*“^i.*Es^hablaTW.''señor, le replico, con el lenguaje de 
la verdad, pues en mi convicciou no cate el acceacr a
los deseos de V. A. . . .  i_Pues bieu!.... vete, y no enfades mi corazón con
respuestas desdeñosas. . 1

IIizo doña María Padilla una profunda reverencia y 
sesaliósin hablarmas. . . .  a \

La resislcDcia de la ilustre dama a los amores del 
ióven don Pedro, dieron ocasión al valido don Juan, ya 
su tio don Juan Uinestrosa, para vincular h  gracia del 
rey. Estos hombres protervos, no podiendo doblar la vu-
luntadde la Padilla, aconsejaron al joven monarca que 
se casase en secreto. Ciego este en su propino , y sin rc- 
narar en las futuras consecuencias, no dudo en condes­
cender á ello, labrando desde aquel momento la desdicha
de la princesa doña ¡¡tanca y los males sin cuento que 
de tan impolítico paso se siguieron al país.

Dispensó don Pedro, un carino grande a la pruden­
te doñaMariallcrándoselacon el a Sevijla. Pero recibi­
da la noticia (en mayo de 13o3) del ambo a^alladqlid 
déla presunta esposa doña Blanca, que eu su viage vino 
acompañada por el Vizconde de Sarbona y por el maes­
tre de Santiago don Fadrique, es muy de notar que los 
mismos privados que abusaron de la sencillez de los po­
cos años, alimenbuido en su origen losamores de Saha- 
Bun los mismos le aconsejaron que pasara a > alladolid 
¿celebrarla boda por eligirlo asi el bien ptiftteo.—Fue
el rey don Pedro á Valladolid: dió la mane de amigos a 
los infantes bastardos, y aun cuando estaba casado en 
secretó con doña María Padiiia; no pudo negarse a la 
ralificacioade los desposorios con doña Bioaeir, pues se 
había dado cuenta á Us córtesy era püblico el raalnmo-
nio encastilla y en elestrangera. .

Triste y pensativo el jóven monarca ninguna incli­
nación ni afecto amoroso mostró en su primera vista a 
doñaBUuca, aun cuando su hermosura no lema rival,

Celebróse por fin ia boda en la mañana del 3 de jumo 
siguiente, pero con muy poca pompa y menos aparato. 
Esto dió lugar á que el vulgo, viendo el disgusto de don 
Pedro, nroDOSlicasc muchas desgracias; y no se engano 
porcierlo en ello. A los dos di»s precisamonle de verifi­
cada la boda, sin haber dado tiempo a que pasara la fics- 
U trató de msreharse al castillo de MonUllian en donde 
habia dejado á la Padilla. Cuanto hiciera la termosa dona 
Blanca por coger las llaves del corazón de don \  edro fue 
sin éxito alguno, porque enloquecido con sus amores 
ni aun miraba á la reina cara a cara.—Llevo adelante su 
proyecto, sinque los ruegos ni las lagrimas de su liado- 
ña Leonor de Aragón fueran bastantes a detenerle. En 
la noche del 5 montó á caballo sigilosamente y dcsapare- 

I ció sin hablar con nadie. Luego que en la maiiana del b 
se hizo público en Valladolid la luga del rey, todos los 
infantes corrieron en su busca. ,

Oiiién hablaba contra don Pedro por acción tan villa­
na y porque habia dejado á dona Blanca entre lagnm.is 
y completamente desairada, quién le daba la razón, li- 
songeando su gustó por la preferencia que mostraba a la 
Padilla, quién sospechaba icmcrarumcnle que el desvio 
del monarca era la causa la traición de don h adriqiie. Lo
cierto fué que en la divergenciailcsumicslos tan toutra- 
rios, la gente sensata del pueblo quedo alelar g.ida con 
un suceso tan inesperado y tan ageno a la política con
Fr.incia. María Padilla, cstraños á
todo, desde Montalban se fueron á Toledo. AUi supieron 
que se conspiraba para obligarle á que se reuniese con 
la reina doña Bl.mca, y como el valido don Juan aniraa- 
maha este proyecto cayó en completo desagrado, leiiien- 
dú que emigr.irá Portugal. Cediendo, por fin, don I e- 
dro á los ruegos délos grandes volvió á Valladolid, pero 
desde aquí se fué á Olmedo á donde mando venir a la 
Padilla sin que tuviera mas lástima de la rema aoiia 
Blanca. Esta señora, acompañada de su madre política, 
marchó á Medina del Campo á fijar su rcsideucia , en 

I donde pasó la vida de viuda, entretenida en labores pro- 
' pías del bello sexo.—-Muchos grandes la ofrecieron sus 
1 riquezas, su ralor y sus servicios, levanlapdose desde 

luego otra nueva bandera contra don Pedro a cuya soni- 
' bra cabiao todos los descontentos. Como sabia el rey a
conjuración que se fraguaba, empezó á
desgraciada doña Blanca: mando, pues, que la llevasen
á A”éTalo incomunicada , bajo la guarda del obispo de
Segovia y del caballero don Tello Palomeque; hizo su 
.-««fircro á don Diego García Padilla , hermano de su 
amiga; y úllimament* dió la copa a don Alvaro Albor­
noz, y la cícudilía á don Pedro de Mendoza.—l.on estas
mudanzas marchó el rey tranquilo a Sevilla en octubre 
de 1333, V Untó los infantes, como la mayor parle de 
los grandes, siguieron el viento que soplaba, dispután­
dose á porfía U» lisonjas para griDgearsc la gracia de 
doña María Padilla. No duró mucho la calma, pues otóos 
grandes de Castilla, en inteligencia con la rema madre.
uromovieron en seguida la revolución deToro y de ii^
ledo; revolución que llegó al punto de cerrar las P“6f- 
las á su rey estas ciudades, viéndose obligado a abrir- 
lascon la fuerza.-De motín en motín , y de revuelta en 
revuelta, creyó don Pedro que asegurando la persona de 
la inocente ¿oía Biaiicfl se corlaría el mal. llizo, pues.
que se la condujese presa á la fortaleza de Medina te­
niéndola allí encerrada to mejor de su vida, pasando mil 
tóatelos ydesdichas. Un trato tan injusto movía la com­
pasión de lodos, y refieren con este motivo los croais- 
Us que esUudo el rey en caza presenluscle un pastor 
con rostro temerario, erizado el catello y de barba re­
vuelta y cucrespada. , ,

Rey don Pedro! le dijo, os conjuro en nombre del 
cielo sino hacéis vida con la ríina doña Blanca, y leneis 
misericordia de ella. Mirad, señor, que muy enojado
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Dios de Tucstro inaudito proceder con aquella desgra­
ciada, os amenaza de muerte....

Dicen, que sin esjicrar otra palalira dcl pastor des­
conocido, lleno de colera, lo persiguió atrozmente. Este 
suceso, de por si muy ruidoso en la córte, no sirvió mas 
que para aumentar el odio implacable contra la victi­
ma desgraciada.

III.

En el castillo de Medina Sidooia continuaba presa 
la reina doña Rlam-a por el año 1361, ignorando lo 
que por fuera de aquel recinto pasñra. Ningún delito

1 ludia atribuirse con justicia a la infeliz señora, para 
laceria padecer bajo las sombrías bóvedas de aquella 

triste fortaleza. Dolada de los dones aprccíables para un 
buen esposo, dan Pedro, que era de un natural ira­
cundo; encontraba en esto un motivo mas par,t aborre­
cerla, porque los amores ciegos con doña María Padilla, 
desnudaban su alma de compasión y lo tenían sordo á 
los gritos de la conciencia. Asi pasaba los días en reclu­
sión doña lilanca, sin mas compañía que una generosa 
doncella, hija de un hidalgo del país, que pidió servir á 
la ilustre prisionera mientras dorase el injusU) encierro. 
—Inés de Mendoza, que este era su nombre, consolaba 
á la reina. Unas veces reflexionaba acerca del porvenir 
risueño que á su reina esperaba, otras bosquejaba de un 
modo inocente la virtud del sufrimiento para ¡legará una 
felicidad tranquila— Inventaba, en fln, cuantos medios 
le sugería su imaginación para hacer menos odiosa la des - 
gracia y para aclarar el negro velo que cubría á su seño­
ra, jvanas esperanzas! decretado había el destino que 
aquella hermosa señora, comparable con la flor de la 
mañana, que abre sus hojas con el sol y que poco antes 
hacia las delicias de la Francia y de la España, muriera; 
y muriera sin que un rayo de luz penetrase por las tinie­
blas que la rodeaban.

Est.iba Inés junto á los fosqs del castillo, cierta no­
che apacible y serena cortando flores del rosal para lle­
varlas á su señora, cuando hé aquí que de repente oye 
un ruido eslraño en aquel sitio: escucha, ve que se 
mueve el ramage , y apercibida de lo que fuera , descu­
bre á meaos de diez pasos un caballero rícamentu arma­
do, que se dirigía hacia ella.—Si hubiera sucedido esto 
eu el siglo diez y nueve, la timida doncella huyera al ver 
aproximarse un desconocido en aquella soledad y en ho­
ra t.m avanzada de la noche; pero en aquel tiempo nin­
gún temor podía inspirarla, pues los nobles á fuer de ca­
balleros , y los plebeyos por imitar á los nobles, antes 

la vida que tratar villanamente á una dama. 
—Señora! dijo el caballero, descubriéndose la cara y 

dejando ver al través de los rayos de la luna sus faccio­
nes juveniles. Hanmc dicho que en este castillo es donde 
se baila presa doña fitanca. Pertenezco i  ia grandeza de 
Casulla, señora; tengo mucho valer en la córte, y como 
rae compadece la desgracia quiero aliviar á la  reina, 
porque su ipoccocia la conocen todos los vasallos de 
don Pedro. Vengo, {>ues, i  deciros, como su confldenla, 
que estoy dispuesto á salvarla...

Apenas el joven desconoeido acabó sus ñtlimas pala­
bras, Inés creyéndole con sinceridad, se arrojómuy en­
ternecida á sus plantas. Un delirio se apoderó de su 
persona, y entre lágrimas y sollozos

—¿Sereis tan generoso, noble caballero, le contestó, 
qoe queráis esponer vuestra vida a! furor de don Pedro, 
por dar libertad á una infeliz reina, abandonada de lo- 
dosy sin otro poder que el vuestro?

—*Me creéis, señora, con alma tan pequeña, que 
no me atreva á arrostrar los mayores peiigros.inlea- 
lando una acción muy propia de la nobleza castellana?

“ No, ¡viveDios! que si mis ruegos no bastan para 
salvar la inocencia, bastará el Blo de mi espada.

—Serón en vano vuestros esfuerzos, replicó la jó- 
ven , pues don Pedro no retrocede jamás de su pro­
pósito.

—En verdad, añadió el caballero, que se habla mu­
cho estos dias en Sevilla de una aparición muy estraor- 
dinaria.—Dicen, que un pastor con el carácter de pro­
feta, amonestó al rey don Pedro en nombre del cielo, 
por su crueldad con la reina doña Blanca... Aclaradme, 
pues, este misterio, joven sencilla, si teneís noticia Ide 
él, porque en la córte se ha condenado ya al silencio por 
haberlo mandado asi el bárbaro don Pedro.

Inés vaciló un momento sin atreverse á satisfacer al 
desconocido; pero poseída, como estaba, del deseo de 
aliviar la suerte de la virtuosa reina, consideró conve­
niente no ocultar nada al que tan generusamonte ofrecía 
su protección.

—Yo, le contestó que soy la única persona faculta­
da p.ara asistir á doña Blanca, concebí un pensamiento 
que se llegó á realizar... jSolo sirvió para cscitar mas la 
venganza desu csposol... Urdene qnc un criado de mi 
padre, disfraz.ido pobremente de pastor, se presentara 
delante dei rey en una batida de caza, y le amenazase 
en nombre de Dios con los mayores castigos, sino daba 
libertad á la reina, tratándola como a legítima esposa. 
Asi lo verifleú; m.is el menguado mouarca, lejos de res­
petar al supuesto mensagero del cielo, arrojóle un dar­
do que por fortuna no le dio.

El incógnito frunció los labios, como reprimiendo un- 
movimiento de cólera. Advertido esto por la inocente 
ínés, creyó desde luego que seria causa de la indigna­
ción que en el galan-caballero escilára la crueldad de 
don Pedro; pero ;cuán distinto objeto le llcváral

Quedad en buena hora, dijo cortesmcnlc. Id á decir 
á la reina mi señora, que cuando todos la desamparan, 
hay sin embargo algunas almas que se duden de su 
desgracia. El tiempo es corlo y voy á preparar una 
obra digna del nombre que me distingue entre los mas 
elevadus donceles de Caslíila. {Sentencia fatal que se 
vió muy pronto ejecutada!

El mislcriuso protector desapareció. La cándida Inés 
loca de contenta, corrió apresurada á la cámara de do­
ña Blanca para hacerla una completa narración de lo su­
cedido.—La infeliz señora, en vez de concebir esperan­
zas que dieran luz á su desgracia, encontró en este su ­
ceso la proximidad de su muerte. En su aventajado ta­
lento conocía bien las pérfidas maquinaciones de su es­
poso, y corriendo las lagrimas por sus mcgUlas.

—Inésl la dijo, tu franqueza nos ha perdido porque 
el supuesto protector era el mismo don Pedro. Ha logra­
do saber por este medio el origen de aquella aparición., 
no ignoraba de donde procedía, pues su malicia se lo 
hacia sospechar.

— Pero, señora, ladeeia Inés., cálmese V. A .queun  
caballero Un galan no es posible que tenga un curazon 
de tigre como lo es el de don Pedro.

—Sí, Inés, somos perdidas... esclanwba la desventu­
rada reina con aquel desasosiego propio del peligro. Tu 
cabeza y la mía servirán de placer al hombre mas de­
salmado que abortó la tierra.

En medio de la situación tan angustiosa, un respe­
tuoso silencio embargó el sentido de las dos. Momentos 
despurs de esta aparente calma, clavó los ojos en el cie­
lo la hermosa doña Blanca, y descansando sobre un co- 
gin de terciopelo.

—Dios mbC eselamó ; bien sé que nada hayocolto 
para vos. La tierra, señor, protesta mi inoccncia;'pero si 
OH suerte es morir, porque esté asi decretado por I» 
divina providencia, aquí meteneis tranquila esperando 
vuestra voluntad, pues.... deseo acabar de penas.

Atónita Inés de I» escena que presenciaba dudó al 
pronto si la reina habría perdido el juicio. Mil palabras 
de coDSnclo U dirigía cariñosa; ol corazón, no obstan-
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te, de <loñ* Blanca no latia ya abrumado por el senli- | gun dice el hisloriador fíannna; y según la rrcíwífa 
miento. Lloraba Ines asida de las manos con su reina ' dejó de existir á los 25 años no cumplidos, bajo el golpe 
atribulada: la prodigaba caricias inocentes, y fatigadas fatal de la maia descargado por un ballestero de Mora, 
por lio de la gran batalla, quedaron rendidas aquellas ' llamado Juan l’erez. Fué enterrada en la iglesia de Sao
<iOS lilil í i r r f t  u a r  im  P e r j k i / M \  X J , . . . . .» .  t _____ _______x ______ i .  « ^dos infelices por un estoico sueño, que vino á desper­
tarlas con gran serenidad y resignación cristiana.

No eran vanas las sospechas de la malograda iloña 
Blanca pues al dia siguiente de aquella misteriosa apa­
rición, el cruel don l'tdro, bízola morir con yerbas, se-

Fraocisco de Jerez, en donde se lee el cpitaQo, según 
Ortiz de Zúñiga en sus .inules de Sevilla.

JuUAS S a IZ  M U.A.SÉS.

GLORIAS DE ESPAÑA.

((

( £

'M

DESCUBRIflllENTO

D 3 L  I T U Z T O I O I T D O  ( t ) .

1.

Tres buqiiescon bandera c'pañola fuvorecidosde| 
próspero vienlii surcaban lasoins del Atlántico. I.ac.il- 
ma masapacible reinaba eu toda la vasta eslension de

i l  I Inserlam ns c o d  f l  n u y e r  (ruvloesle erlico lo  Oi*l *eñor V illí- 
u n l k .  I|ue l,iiianio>, b a te  algún tiempo, en n iiptiro  poUer. par* 
<1 cual, y eaii olm io Je que sirvan Je njucstra, Lenioa ap lira Jo  al- 
v u n o i grabaJos Je les de la in te its an le  obra llislnt ia dil dticu- 
a n m irn io  y dt la ctaquiila de Anteriea, ruvo proapeHo r r p a r -  
im m  cuB r l  p te sea le  núm ero: e l píihlico juaga rá  en «isla de este 
trapa jo  e, h n n o sp ro rrJ iJn  ron  a . i r t lo , eucatganilo  la traduecioci 
a nueatro  ojireciable eolat>uradur.

, aquel occcano sin límites, y la proa de las cmbarcacio- 
: nes. corbindo las espumosas ondas, dejaba abierto en pos 
' de si un ángulo, que al paso que se ensanchaba, seiba 
perdiendo también en la inmensidad de la liquida llanu­
ra. Profundij silencio reinaba en las n.wes, cual si la tri­
pulación Confiada eu el bonancible aspecto del temporal, 
hubiese olvidado lo precaria que ser podía aquella situa- 
ciuu. Siu embargo, este silencio era precursor de la agi­
tación mas espantosa y de que se acercaba el momen­
to en que iba á estallar la ira comprimida en los 
pechos.

Las tres naves referidas eran tres carabelas españolas 
mandadas por el hombre estraordinario que por sus co­
nocimientos, genio y grandeza de alma, marchaba eulon- 
ces á 1.a cabeza d d  siglo; el célebre C b is t o b a lC o l o k .  La 
primer carabela en que venia el almirante llamábase 

. Sanhi Mana-, la scguuda llamada la l ’inta, venia manda-
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üa pop M;ir¿in Aluiiso l’inion; y por Vicente Yañcí, la 
^rccra llamada ¡Viña. Las tres pequeñas embarcaciones 
baliían salido del puerto de Palos el día 3 dcaf^ustodc 
li92 con el designio nada meuos de descubrir un nucw» 
mundo y siaitar tas ignoradas costas del antiguo. Empre­
sa gigantesca, graduada entonces de temeraria y que no 
liulKer.i pudidu llevarse á efecto en el estado en que se 
encontraba la España, sin la magoaniraidad de la reina 
Mlolica, queso desprendió de susjoyas para proporcionar 
■ a mas rica de tudas á la corona deCaslilla. Aquellos mis­
mos hombres que Un animosos so habían embarcado, 
participando del espíritu aventurero do su época, ya no 
U'ni.in. deseo» ni esperanzas. Al cabo de mas de dos me­
ses de incierta y penosa navegaciuo, el desaliento se iba 
apiulcrando de ello», los víveres se acababan y hasta 
había el peligrode que muy en breve, en el mismo seno 
del piélago no tendrían agiia aproposito para apagar su 
sed. Engañadus varias veces por un» de aquellas ilusio­
nes do óptica, frecuentes en el mar, que hacen suponer 
la eercaiiia de la tierra, se hablan llegado á persuadir 
do que no la encontrarían nunca. Los marineros origi­
narios de aquellas provincias de España donde es mas 
característico el apego al pais nalal; los hombre» de ar­
mas acostumbrados á la vida agitada que habian seguido 
dur.aiite la última lucha ounlra el poder musulmán en 
la península, no podían tolerar aquella inacción, y 
aquella ausencia lejos de sus canijiiñas queridas. ELdc»* 
contento se raanifcslaba sordamente, el número délos 
afectos á Colon se disminuía cada vez mas, y cuando to­
dos vieron una muerte horrorosa como término proba­
ble de su espedicion, resolvieron manifestar á el almi­
rante sus vivos deseos de volver á España.

Atendida la lirmeza de carácter de Cristóbal Colon 
era en estremo arriesgado irle con semejante demanda 
y escogieron para proponérsela á uno de sus mas favo­
recidos. El almirante quedó Un sorprendido como irri­
tado con la propuesta, y como era de esperar, rehusó 
accedcrálüs deseos de'la tripulación. íCórao había de 
retroceder entonces qne tocaba al término de su vmge el 
mismo que había arrostrado tantas contrariodade» para 
emprenderle? ¿El que ofreciendo en valde sus conoci­
mientos y servicios haliia pasado de Génova á Venecia, 
de Véncela á Uoim.dc Roma á Purtug.il y de Portugal 
ó España?E' q:ií hibia sido despreciado y Icnidu por

un.visionariú en juntas de hombres rcspelublcs hasta ha­
ber sido comprendido por la magnánima babel?

—¡Aunno es liempode volver!, contestó disimulanJo 
suenojo, aunque uo lográsemos descubrir uu nuevo 
mundo, artibareiousá la tierra firme del Gran Can, don­
de nos indemnizaremos de nuestras privaciones y habre- 
mos dcscubierto un nuevo camino- p.ica ir al Oriente. 
Ue concebido fuertemente esa idea y no la abau- 
donaré.

—Pero eu Unto, replicó elenviado, los víveres esca­
sean, el descontento do esta gente llcg.! á su colmo y si 
perdida la subordin.icum se atreviese a,...

—¡Qué deliriuí Si lugráran clcsliarersu de mí ¿cómo 
se compundriau para volver á España?

—Oh! los hay capaces de lodo: boy quien ha iioludo 
que les cuentas cada día mucho menos camino del que 
realmente hacen las naves.

Esta Observación pareció dejar suspenso ¿Colon que 
calló por un breve rato. Su interlocutor creyendo que 
dudaba, le preguntó:

—Consicutesen volver á España?
—¡Jamás!
—¡.Asi rae lo esperaba yo!.¿Entonces que rcspuesla 

les daré?
—Que hemos venido para ir á las Indias y quclic- 

mos de proseguir basla-encunlrarlas. con el favor de 
Dios.

Cuando esta respuesta tan terminante fué comu­
nicada á el eqiiipage, la cvaspcMcion llegónsu m.is alto 
grado y estallaron repelidas señales y voces de furor que 
podían reasumirse en esta espresion:

—Perezca el ambicioso que asi ha burlado nuestras 
esperanzas y nos reserva uua obscura muerU;.

II.

Los rayos del sol, entramlo-por las ventanas de la' cá­
mara de popa de la nnve-capHnn:i, dcjaluin percibir cier­
to desorden, en la estancui. Veiaiise lo» muebles fuera 
de su sitio, libros, mapas c-iiisinimcnloí geográficos y 
astronóraieossobre las sillas y l.i mesa, l'ii solo perso- 
nage que se hallaba en la estancia pareciu sumido en l,a 
masprufunda reflexión. Sentado y ajuiyada la c.dieza en 
una de su» manos, contemplaba langiudameiste aquellos
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l•||■nlllico  ̂Objetos; |i(Toá veces sus miradas se reanima-
l l s n  l ' i c  j l i v i i r i ' t  •* <>l . . . .  —___ . i  _ shan. las diri¡{ia á el lejano borizonle y en sus ojos liri- 
llali.U'l íiiegu del entusiasmo. Crislóhaí Colon sin disfru­
tar del necesario descan-o, |>oseido por una idea fija, 6 
infalijíablc en sus estudios, hacia .servir á los proiresus 
de la ciencia todas las observaciones y eircuiislaiicias de 
su navemicioii. El fué el primero que notó las declina­
ciones de la aguja magnética; de modo que embarcado 
cii una mala nave, cuando la náutica estaba aun siiina- 
mcnlc imperfecta, no solo aspiraba á cn.sanchar el uni­
verso conocido, sino á enriquecerle con sus conocimien­
tos,ysu saber. Este mismo hüinlire, que haliia resisti­
do impávidu los desdenes de las corles de Europa por 
asegurarla existencia de un nuevo mundo, no podía 
entonces soportar la idea de que los españoles, los úni­
cos que h.iliia encontrado capaces de seguirle, conside­
rasen ya su pretensión como nn desvario v cslubicscn á 
punto de malograrla. Esta idea que le aftigia l.iii pro- 
fund.imenle ora la causa de su abniimicnlo y cnageiia- 
cion menta!, de la que no salió hasla que llegó á sus oidos 
un estraño rumor sobre cubierta j  vió entrar apresiira- 
ilamenlc ai humbre de su mayor contianza y al que so­
lia encomendar el cuidado déla nave.

—iQiié me quieres? le dijo; tu rostro pálido y alte­
rado me indica alguna iufausta nueva.

—Ah! Colon, todo está pcrdidol Si no descubrimos 
pronto la tierra apetecida, vas á ser víctima del furor 
de estos hombres. Ya me es imposible contenerlos.

—Pues qué , han cesado las evidentes señales que 
teníamos de la proximidad de la tierra?

—Al contrario, aves desconocidas que no pueden--X|UV irULlICII
provenir do costas Idonas, vienen k descansar en lo al- 
lo de las jarcias: yerbas Dotantes llenas de cangrejos y

moluscos vienen á dividirse contra la proa de la nave, 
y también se han visto flotar algunos trozos de madera 
cstrañamenlc labrada.

—Y esas señales no bastan á aquietar la tripulación?
—Veinte días hace que so repiten , y no bastan á 

calm.ir su efervescencia. ¡Somos pcrdidosl... ¿Oves?... 
Estos hombres creen que ya no podrán volver á Espa­
ña , y no descubriéndose la tierra que se busca, piden á 
gritos la muerte del traidor que asi ha burlado sus es­
peranzas.

Aun estaba hablando y ya el estrépito que suena en 
la embarcación les anuncia la llegada de los amuliiia- 
do.s: la rábia y la desesperación estaban pintadas en sus 
rostros, consuntidos por el hambre y las fatigas de tan 
largo viage; agitando convulsivamente sus flacos y ner­
vudos brazos le gritan á Colon:

—¡Traidor! donde está esa tierra que nos has pro­
metido? donde la felicidad qitc dentro de poco tiempo 
nos esperaba? Vuélvenos á nuestra patria. ¿Para qué 
nos has sacado de olla?... ¡laraquc n inca la volv.imus 
á ver, para traernos á perecer en medio del abismo?
l. lévanos á inoiir como guerreros. Ya carecemos h.isla 
de agua para beber: pues bien beberemos tu sangre.

—-Sangre! s.angro! repite la turba desenfrenada.
El almirante valiéndose de toda su presenriu do áni­

mo se levanta raagosluosameiile y opone su serenidad 
incontrastable á la furia de los amotinados.

Mi sangro es Tuostr.T hasta la última gula, les dice, 
s-aciaos en ella, si p an  vi>ir la necesitáis. .Mas sensi­
ble que la iniicrlc me es, que desconlicis de mis pa­
labras. Os pillo solo por últim.1 gracia que rae per­
mitáis ver salir otra vez el sol sobre este horizonte, 
porqué ya no serán promesas las que mediarán entre no­
sotros, sino un pacto solemne y terrible. Atended, si
m. iñana al rotnixTol dia no tenemos ya á la vista una 
playa líberladorj, yo me ofrezco gustoso á la muerto.... 
■Amigos, acordaos que sois españoles no acostumbra­
dos á temer el infuiliinio. Sig.imos nuestra empresa, 
y tengamos confi.iiiza en Dios. El es quien me inspiró 
e provéelo mas grandioso que puede honrar al espí­
ritu humano y el que lia reservado á vosotros, los espa­
ñoles, bi gloria de ejecutarlo.

La tranquilidad y sereno aspecto de Cristóbal Colon 
le hacen triunfar de los amotinados. Concediéndole este 
último plazo se retiran con sordo murmullo y por esta 
vez el héroe se salva.

III.

Las cstrell.is brillahan silenciosas en el firmamenlo, 
y la luna con trémula luz parecía esparcir una dulce 
calma en la vasta superficie del .Atlántico, cuyas olas 
esUbiin tranquilas y Iransparenles ctrao las de un in­
menso eslanque; unas venían á chocar mansamente con­
tra los costados de la embarcación, mientras que otras 
cortadas por la proa levantaban cuposde bullidora espu­
ma. Las lelas de la nave infladas en toda so eslension por 
una brisa impregnada de suaves emanaciones, favore­
cí m su rápida marcha y rumbo al occidente. Todo en la 
naturaleza y en aquella hora avanzada de la noche 
ofrecía un encanto particular; pero aquel sublime es­
pectáculo no producía en el ánimo del almirante la im­
presión profunda de otras veres. Preocupado con la 
nica del pacto terrible en que se hallaba comprometi­
do. buscaba algún alivio á su ánimo angustiado y no 
lo hallaba; en ninguna parte un rayo de esperanza, en 
ninguna parte un punto de tierra donde laxista pu­
diese dcsi-ansir en aquel mundo de agua. Paseábase 
agitado sobre cubierta, porque en aquellas círrun.sUn- 
cias cslraordinarias de vida ó muerte, en vano el sue­
ño hubiera venido á cerrar los parpados de quien ya
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hnclii algun;i« duí'Iius remincinba á i 'l , }>ara entregar­
se á sus preciusas obserMciunes. A veces su pcchu es­
taba npriini(]o, y cuiitemplaba cunam argora to Je  el hor­
ra r  (le Sil posición; mas utras 1c hacia palpitar de en- 
tiisi'ismu y hasta sunreir <ic <alcgria la brillante pers­
pectiva que 50 le presentaba de los frutos de sus des- 
ciibriiniciitos y runquislas. Vna revolución general iba 
tal voz á verificarse en el g lobo, y dos pueblos sepa- 
rados por un abismo iban á estrechar sus relaciones, 
abriémlosc ancho camfiu al comercio de los europeos. 
A l.aK spaña, sii [lalri.i adoptiva, le estaba reservado 
un inmenso iiorvcnir. nuevos frutos, nuevos tesoros ilian 
A enriquecerla, nuevas materias le harian crear m ie- 
vos^.bjelos lie inilustria, y en fin brillante carrera de 
cunqnislas y laureles se te abrirla al tom ar posesión 
de aquellas ignuradus regiones, listas ideas le consola­

ban c iiifuiidian nuevo aliento porque para el, era 
imludablc la proximidad de la tierra, y á cada se­
ñal que se lo ccinrirm.ibi, á cada variación que ad- 
verlia en las corrientes del mar, sus miradas se diri­
gían hacia el occidente, cual si quisiesen penetrar a 
través de la obscuridad. Entonces un lejano resplan­
dor hiere de repente su vista. Colon se precipita al 
borde déla n.ive y....no hay duda ; una luz, una lla­
ma móvil es lo que miran sus ojos; -  ¡.Allil.. ¡allí I... 
una luz!..vcdbi: csclania enagenacio; pero los pocos 
hombres que acuden á sus transportes nada ven; na­
da descubren al través de la niebla del horizonte y solo 
iin page déla llcina Católica, enviado para acompa­
ñar á Colon eii su viage, le dá algún consuelo asegu­
rándole, que efectivamente es una luz móvil como si 
fuese llevada por alguna persoua.

' I-.J

J . J .

l.os españoles vuelven á recostarse junto al pabellón 
de Iberia que estaban guardando y el almirante llega á 
dud.ar si lo que ha visto no seri mis que una ilusión de 
su acalorada raiitasia. En esta incerlidumbre esclama 
desconsolado:

—A|>resura tu curso ¡oh nave! Que no muera yo an­
tes de saludar á la tierra que Dios ha prometido á mis 
desvelos.

I.a nave cual si obedeciese á la voz de su capitán, vo­
laba favorecida por un viento irapcliioso ; pero esta cir­
cunstancia tan ventajosa noconlribuia á screnaráColun. 
Ya Doconsiduraba la influencia de su descubrimiento 
en la politica, cumerciu é ilustración de todas las nacio­
nes del globo, y mas particularmente de la España, en- 
loiices en el apogeo de su gloria por las recientes victo­
rias de los reyes católicos. Menos le lisongeaha la fama 
eterna que le resultaría por la consecución de una em­
presa, quesolü h ibia servido de espanto á los hombres 
mas animusos. que habia sido reputad,i como impracU- 
cable por hombres que en su siglo pasaban por sabios, y 
solo humildes rcligíososen la obscuridad del claustro ha­
bían considerado como posible y ventajoso. El horror de 
su situación era lo único que con toda su amargura se 
presentaba á el almirante; la iucertidumbre en que se 
Dallaba de dar glorioso cumplimiento á sus promesas y 
IcrDiiaar felizmente un viageque tantas fatigas y siusu-Tumo 11

bores habia ocasionado á cuantos le acompan.alian. En- 
Uonees olvidándose de si mismo é hincada la rodilla en 
el suelo, escliimó al Ser cierno:

—¡Dios poderoso; Si ha llegado la hora Icrrible de 
rai muerte, yo la acepto; pero dirigid una de vuestras 
miradas piadosas sobre estos infelices que me rodean. 
¡N'o permitáis que mueran sin consuelo en este inmenso 
sepulcrol

IV.

Iba ya ádcspunlarel alhade el día 12 de octubre de 
tá92; día memorable en los fastos de España, y Colon 
impávido sobre cubierta, sin descansar un momento, sin 
dejar uii punto sus observaciones, esperaba el sol que 
iba á presentarse en el borizoole, á pesar de que sería 
tal vez el último que viese.

I No desmintió este grande hombre en tan críticos 
momentos la serenidad y constancia que tan acreditadas 
tenia en sus largas espcdiciones y asombrosas particula­
ridades de su vidn. I.o terrible de su situación en nada 
descompuso la magestad de su semblante, la viveza de 
sus ojos, ni la nobleza y gallardo ademan de su persona, 
.Mas admirable se manifestaba aun la grandeza de su al­
ma, la íntima convicciun del rcsiiliado de sus estudios é 
indagaciones y la fiimeza inalterable con que supo resis­
tir á la adversidad Todo anunciaba á Colon que su fin
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cstabi cercano, y sin embargo, tranquilo y resanado 
ccuruba en que Dius cuya prolecciuii sedeja sentir en 
todoel universo, le libertaria de la muerte ó le haría mas 
suave su cammo. No eran solo los eonoeiraieiitos cien- 
lilicoslos que enriquecían a un hombre como Crislúl.al 
Colon; sus ilustrados sentimirntos religiosos v su honra­
dez le merecieron el aprecio hasta de sus mismos ene­
migos a quienes exasperó mas que otra cósala dcscoii- 
üanía que le acompañaba en el ejercicio de su autori­
dad. Colon, olvidándose pronto de su origenestrangero 
no supo atemperarse tal ve* á la fiereza y altivo carLte; 
de los espatiolesde su época; peros! estos le causaron al­
gunos disgustos, en cambio los historiadores de nuesirn 
patria lian vuelto por su honor; le tributan y tributa­
ran tlfriids elogios.

.41 primer crespúsculo matutino ya se notaba en la 
naic h  agitación precursora de un grande suceso. Co­
lon adivinando la causa, salió al cucueolro de los amoti- 
Jitdos para derirles:

—Bien sé ¡o que deseáis: pronto estoy y no lie olvi- 
d.ido la promesa que os hice. La muerte no me es sen­
sible solo s. el que no queráis coadyugará mi empresa 
cuando tan prommos estamos á terminarla. Promelediue que si-guireis.....  '.n.oiue

Estas palabras del almirante que recuerdan á la tur­
ba el motivo de su descoiileuto, enfurecen mas losáni. 
mus: horrendos gritos de muerte resuenan en los aires 
las espadas brillan amenazadoras, y los poco adictos á 
Coluu dudan, si se opondrán á sus compañeros para 
moiir con el, puesto que era imposible salvarle. Uiia^ln- 
chi atroz va a vonlicarse con lodo el furor de las pasio-
“ L  labias de unna-
'10. liLvadoa uicrceUde los vientos entre el cielo v el 
abismo, sóbrela, olas del mar. A favor de aquel dewr-

nauoii, tcerapujao le arrastran sobre cubierta. Ya van
L í n a r o ' “• ® “ “ ''«Ponente ca­ñonazo, el primero que se oía en aquella parle d d  muii - 
do, retumbo en la inincnsnlad dclespacio y Uierral eriu- 
ron de lo alto de las gabias... i/icmi!... ¡íieirn ! ®

En efecto, los rayos dcl sol se reflejaban de color de 
purpura en una banda de territorio que empezaba á ma- 
nif. siarse por la parle de occidente: aquella era l.i tierra 
adi innda por Crislobal Colon, y descubierta ya por 
la carabela Pinla, cuyo cañón dió la señal apeU-cida[ 
6^00 acento es capaz de espresar la admiración, la sor­
presa de aquellos hombres que próximos á perecer se
,'lp‘d  «"'^'"'ladora apariciónde la tierra. Elpeligro había desaparecido, se (Icsvaiie- 
cen los temores, y la furia y rencor de aquella gente se 
convierten en mansedumbre y humillación. Las espada! 
se tes C a e n  do las m inos, en su semblante, en sus mira- 
des se revela su confusión y su arrepentimiento, y aver- 
jonzados no les queda resotucion mis que para hurni- 
larsc a los pies dd  almirante.... ¡Colon estiba vengado!

A .A- • •7''‘ con ánimo sereno las espa­
das dirigidas contra su pecho y d  abismo abierto ó sus 
pies, no puedeenloiices contener su cmocion y las Iü't í- 
raasrarren abuiidauteracnte porsus megillas. Olvidando 
lodo cuanto acababa de pasar, escl.ima:

—C oi^iw rüs, á Dios solo, son debidas las gracias 
por tan insigue bendieio, y liabernos guiado á esta tier- 
ra de salvación. Saludémosla con cánticos de agrade­
cimiento y alegría. °
á H i“‘‘í  >.a tripulación, descubierta la cabezaa ejemplo de almirante, eniono en fervoroso coro un 
cántico sagrado. Sus versículos oían repelidos desde la

la /'i« ín y  la .Vúía, 
que para recibir ordenes, se habían acercado y nave­
gaban de conserva con la capitano, y d  eco de las voces
n!rdcrsron"i"“'  *'!* áperderse en las cosías lejan.as.

Entre tanto la nueva tierra se presentaba en mágico 
panorama i  los españoles, que habituados por tantos
s, vkir®i'''" y apartaroí,.D. '  “̂ faiíuel cuadro encantador.—Lastres naves 
p ila ro n  algún tanto las velas para llegar lenta v um- 
pstuosamenle á la costa, dond¿ ya se \e ian  n l-u ^ s  
haUtanlesdesnudos V de bronceada piel, correr v reu­
nirse en grupos á el aspecto de aquellas cslraordina- 
nasm  iquillas que venían por el agua. El sol que so
la id a s  ravos las
’u sit faW? '‘'=.‘« “J'»''lanas que dominaban ía isla.

a 1 '*‘'’'** roimas menos elevarlas, cu-
u* ‘ H ““ ymagesluosos bosques. Eslas co­
mas descendiendo en anfiicalro hasta la orilla del m ir 

oifeciaii praderas y cañadas cubiertas de ricas piaula-’’ 
Clones en que descollaban nuevos y variados vejeU- 
es. Las gotas de rocío suspensas en las abundantes ho- 

iífi, 1^ “*'’ * risueña vegetación, pareciaii perlas te- 
^.VHeu! ’?A‘, p o r  la transparente luz que la» 
envuc ve. Distinguíanse algunas chozas in-dio ocultas 
emre la selva , y aves de nueva especie, discurriendo 
por la arboleda o vimeu4Íoá reposar en los palos <ie la» 
naves .anuaiban este paisage encantador, con la .ir- 
iBoiiia de sus trmos y la belleza de su plumage. Ni un 
soplo de viento arrugaba entonces la su[>crficie* del Üc- 
rtano, cuyas transparentes aguas Icnieiido á las naves 
como suspensas eu el aire, dejaban ver peces dorados- 
qiw eruzabin por todas, p,irles al través del Iluido cris­
talino y lu « o  alla en el fundo, jardines- de corales. 
r  coftchas de vivos colores sobre fondo de blwicj v fi­
nísima arena. ■'

Los españole» bajarouá tomar posesión de aquella
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tierra á la que Colon llamó de San Salvador, por ha- 
bersido su áncora de salvación en aquel dia. El almi­
rante lenicudo en una m.mo l.i espada ;  en la oirá el es­
tandarte de Arai^on y de Castilla, le enarbolú en las 
americanas playas y acumpañado de los capitanes de los 
otras dos carabelas, Martin Pinzón y Vicente Vanea, con 
las banderas de sus rcspccLlvos buques, luinó solemnc- 
mecitc posesión de aquella tierra por los C.itólicos reyes 
de España, en presencia de cuantas personas veiiian en 
las naves y de los indios que absorlos lo miraban. Desde 
entonces se fijó en el nuevo mundo el estandarte de la 
cruz y empezó para la España una nueva serie de glo­
rias y laureles. Entonces fue cuando en las americanas 
playas resonaron las voces de los españoles, que salu­
daban al p.-ihclion de Iberia, tremolado por el almiran­
te y adamaban á su reina Isabel la Católica.

V,

Ocho meses después, se elevaba en la plaza de Bar­
celona un trono magnínco en el que los Católicos reyes, 
don Eerii.indoydoñ.i Isabel, habi.in resuelto recibir á- 
Cristóbal Colon, llabi.asc ya divulgado por toda España 
la üoticia del feliz regreso del atrevido navegante, y el 
feliz resultado de su espciiicioii. que tenia algo de mila­
groso, había conmovido fuertemente los ánimos. Todos 
ansiaban contemplar las facciones del hombre estraordi- 
nario. colocado por la pública opinión á la cabeza de su 
siglo: desde su aesemiiarco en el puerto de Palos, hasta 
llegar á Barcelona, donde se hallaba la córte, las pobla­
ciones enteras salían á su encuentro y por satisfacer esta 
ansiedad general, tanto como por dar á el almirante una 
prueba de suafecto, habían resuello los reyes, recibirle 
pública y solemnemente, haciendo de este acto uua ver­
dadera tiesta nacional.

Colon habia vuelto á pasar grandes trabajos y peli­

gros, y si azarosas fueron las circunstancias de su pri­
mera navegación para descubrir el nuevo mundo, no 
menos dilicullosas fueron las de su regreso. Perdida una 
de sus naves y eslraviada la otra, tuvo que afrontar las 
borrascas del proceloso Occe.<nueii ia mus endeble y cas­
cada desús carabi'las. Perdió durante la tempestad, bas­
ta la esperanza de dar cuenta en Europa de sus impor­
tantes descubrimientos, y para que no fuesen de lodo 
punto perdidos, tuvo que trazar apresurudarauntc una 
relación de los mas notables, para confiarla dentro de un 
barril á merced de las olas ii riladas. Por esto si era gran­
de la alegría de la córte y pueblo de España al recibirle, 
no erumcDor la que el almirante esperimenlaba, viendo 
asegurado el fruto de sus fatigas.

El aeompañ imicnlo de Colon bastaba por sí solo 
á escitar altamente la curiosidad de los españoles, co­
mo que ofrecía el espectáculo mas nuevo y eslraordi- 
nanu que se habia visto en Europa. Abrian la mar­
cha diferentes Indios traídos de las diversas islas que 
habia visitado, y vestidos á la us:iiiza de su respectivo 
país. Unos llevaban en las narices y orejas los eslra- 
ños adornas dé oro que cu ellas se puiiian, otros osLen- 
laban los plumages de colores y telas de algouon que 
ellos formaban , y aun habia algunos con el cuerpo cu­
bierto de estraños y caprichosos dibujos estampados en 
la misma piel. Venían después las armas, arcos, fle­
chas, mazas y picas con fuertes espinas de pescado, 
que usaban los naturales; las producciones de la na­
turaleza y del arte en aquellos remotos países; ovillos 
de algodón, plumas, cajas de pimienta y elras semi­
llas. y algunos papagayos encaramados en cañas muy 
altas. Por ültimo se llevaban ostentosamente las mues­
tras de lodo el oro que se había podido adquirir, asi 
en granos, como en placas, hojas y adornos trabaja­
dos por los Indios.

Colon al subir al trono délos reyes, quiso arrojarse á 
sus pies; pero don Fernando se levantó prontamente á

«•íí'l
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impedírselo y le echó los braios al cuello, con mués- 
tras del mayor aprecio.

llieiéronle después lomar asiento en un silial que le 
estaba preparado, y en medio de un profundo silencio, 
empelo la nnrrncion de todas sus aventuras y dcscubri- 
mit nios desde que habia salido de España. Este intere­
sante relato y la manifestación de las riquezas que Iraia 
dejaron tan asambradosá los circunstantes, que á ejem­
plo de los rcjrs no pudieron menos de dar fervorosas 
gracias al cielo, que tanta gloria y [>fosperídad habia re­
servado á la España.

Los reyes Católicos confirmaron solemnemente i  Co­
lon las promesas que le habían hecho, le dispensaron 
nuevos honores y concediéndole lítulo de nohlcza para 
sus hijos y sucesores, decretaron que orlase el escudo 
de sus armas con este significativo epígrafe:

Por Castilla y por León 
Nuevomundo halló Colon.

Los grandes de España, los prelados, y los corte­
sanos dispensaban á Colon los mayores obsequios y 
hasta los mismos que antes se habían burlado de sus

Eroyectos. procuraban entonces á fuerza de atenciones, 
acerle olvidar su ruin proceder.
_Tales fueron las inleresantescircunstancias que acom­

pañaron al descubrimiento del nuevo mundo: suceso 
grandioso, único en la historia délas naciones y ori­
gen de esa gloriosa série de conquistas que hicieron 
los españoles, basta dejar completamente afianzado el 
pabellón de su patria en aquellos remotos países.F b í NCISCO FER.NAaDEZ V lL L A ÍB IL I-K .

ESTUDIOS MORALES.

Reina del mundo, dios.a de la sociedad universal, 
idolu dcl tiellu sexo, manantial inagotable de riquezas, 
origen de grandes pobrezas, causa de muchas satisfac- 
rioiics. motivo do no pocas lágrimas, fantasma que per­
sigue á losinaridos, asusta á los padres y pone de mal 
humor a los tutores, adorno de la belleza y juventud, 
disimulo y único consuelo de la fealdad y ios .nios, yo te 
saludo: yo le aclamo invencible, yo rendiré una ofrenda 
mas á tus pies, yo prcscnlarécn tus aras un pequeño sa­
crificio ademas do los que como mortal le ofrezco diaria­
mente: yole dedico este pequeño articulo, porque moda 
es ya que todos escriitamos, y yo quiero también entrar 
en esta moda; y be aquí como sin querer le he nombra­
do, he aqui como he dicho i  mis lectores que el objeto 
düraíarlícu'o es la moda, esa palabra tan repetida y usa­
da, esa diosa que h.i invadido el santuario, ha subidoá los 
tronos, ha penetrado en los cláusiros, pasea las calles, en­
tra en tas chozas, y en fin afecU á todas las clases de la 
sociedad, porque yo creo que por la moda, porque todos 
entramos mas ó menos en ella , se dijo aquel Un sabido 
refrán: iodos teaemo* «uesfro (lialihUo g lot frailtt en t i  
ccrqnillo', ó lo que es lo mismo, que no hay ninguno ni 
tan pobre, ni por su estado y condición Un ageno de 
pretensiones, que no tenga alguna cosa que sea moda 
entre los d e su d ase , y que use para engalanarse y 
parecer mejor, que es el objeto de la moda. Ciertamente 
que no va menos engreída la jóven aldeana con sus 
sartas devidrio. con su falda de algodón ó tosco sayal, 
con su l*zo ó peineta de simple eucrno, que la elegante 
dama de la córte con su rico aderezo de brillantes, el 
Irage rozagante de seda, y finísima velo de cncage que 
ondea desde su delicado sombrero, y una y otra se h.m 
propuesto el mismo uhjclo, esto es aumentar sus gracias 
y belleza natural; darse mas tono y escitar la envidia de 
las demas; y llamar la atención ya del que calza el rudo 
zapato de cuero y pardo botiu, ó del que descubre la 
charolada bota brillante como el azubachepor debajo del 
finísimo panUlon sedan, y no hay duda en que estos son 
siempre los fines del que usa la mcda.comolo esplicóex- 
ccknicmeiilenucstrolriarleen la siguiente copUIU.

Quien se acicala y repulo 
y presume en c! vestir, 
ó quiere que gusten del, 
ó gusta mucho de sí.

_ Mas no se crea que este, ¡que no se si le llame vicio 
o necesidad) es cosa de nuestro siglo ni de señaladas 
épocas o países; su fecha dala desde el principio dcl 
mundo, y me alrcvo á asegurar, sin temor de que tesli - 
gos presenciales me desmicnlaD, que Eva, á pesar de no 
tener competidoras^ en medio de su Iragesencillísimo, va 
supo arreglar su ceñidor ó tonelete con cierta coquetería 
que masdeunavez arreb.itó l.is miradas de Adán hacia la 
hoja de higuera , primera materia que tuvo la gloria de 
«ryirdeadornoála belleza, de guardaá la honestidad, y 
de joyel a la decencia, Desde entonces hasta ahora no han 
hecho mas que variarse y multiplicarse los objetos de la 

I moda, que por necesidad han de aumentarse cada día 
según que el trato mns (recuente de unas nacionescon 

, otras, la civilización, la comodidad y los adelantos en las 
arles van dando pávulo y estímulo á esta pasión, de la 
cual DO hay nadie que no parlieipe.

I Lo que mas particularmente ha llamado mi atención 
es el nombre, porque siendo (aunque no sea esto echar- 
la de eli^mologisla) derivado de la palabra latina modus, 
y ?'8®*ucando ella misma el modo de vestirse, comer, 
edificar, andar, ecl. según el uso últimamente ¡otro- 
ducido, pudiera muy bien habérsele conservado niascu- 

, lino, pero sin duda el inventor de esta palabra , el que 
enriqueció con ella nuestra lengua; quiso darle el gé­
nero ferneaino, porque comprendió toda la veleidad, 
coquetería é imaginación que ella encierra, sin que 

, por esto se enfaden las bellas por la parle que del di- 
cho genero les toca.

I Bien quisiera, para satisfacer la curiosidad, parti­
cularmente de mis lectoras, poder formar la historia 
de la moda desde las toscas pieles que sustituyeron 
4 las hojas de la higuera, hasta los chales elegantes 

I de nuestros días , y describir el trage sencillo de las 
, espartanas , el voluptuoso de las demás griegas; el al 
principio moderado y después lujosísimo de las romanas, 
para ir descendiendo y analizanao por épocas nuestros 
dengues, tiranas, lonlillos, guarda infantes, mantos 
de tapadas, cofias, redecillas, manguitos, y demas co­
sas que en cada uno de los siglos han formado el 
adorno principal de las bellas, pero ademas de que
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esto es superior á mis fuerzM, rao he propuesto otro ob­
jeto mos Util, que es, considerar la moda en sus rela­
ciones con la moral, y con la polilica. En lo primero tal 
Tcz se desarraigarán muchos errores, se tranquilizarán 
muchas coacicncias, y se evitarán muchos males mura­
les , y en lo segundo se manifestarán los bienes y males 
que la moda puede causar en la política de las naciones. 
Rellexiuuemoi, pues, sobre su inllucncia moral.

Muy pocos han sido los hombres, que al escribir so­
bre asuntos morales, hayan tenido bastante filosolia para 
desentenderse de la edad, temperamento, estado, y auudc 
la época en que han vivido. El ancianoha mirado comoos- 
cesivo y vicioso todo lo que el no habla disfrutado en la 
edad de sus goces: el jdven reputa ridiculez y rigorismo 
lodo lo que opone un dique á sus caprichus ; el sacerdote, 
aislado en medio de la sociedad , sin vínculos fuertesque 
le unan con ella, quisiera arreglarlo lodo por la mono- 
tonia de su vida acompasada; y nu pocos fijándose eii una 
época determinada, en la que la historia presenta á su 
parecer mas ventajas y virtudes, lodo lo quieren amoldar 
a ella, citándonos como dogmas sus máximas y ejem­
plos, equivocándose notablemente en esto, que nunca 
puede servir de regla, porque ahora la sociedad tendría 
por ínmuralidad queun eclesiástico tuviese públicamente 
una barragana, ó que nuestrascórtesscocupasendelas 
prostitutas; y hace tres siglos y medio las leyes sobre 
barraganas ̂  sus hijos formaban parle de nuestros códi­
gos, y las curtes señalaban trago a las mugeres públicas, 
para que todo el inundo las conociese. De esta falta de 
filosofía dimana esa variedad de opiniones sobre un mis­
mo objeto, de aquí los estremos de fanatismo ó licencia, 
de aqui el c.aos en que se encuentran la mayor parte 
de los objetos morales, en particular los que nu tienen 
una inmediata relación con el dogma.¿Y de qué objeto 
se ha escrito mas y con mas variedad que de la moda? 
¿De cual se habrá hablado mas, que de ella? Llenos 
están los libros de invectivas y declamaciunes contra este 
virio de la sociedad; lodos los días resuenan amargas 
quejas señalando á la moda como causa principal de 
la ruina de muehus, de la pobreza general, y déla 
falta de buena fé y moralidad: mas aunque en esto 
hay mucha verdad, no lo es todu, y por desgracia en me­
dio de tantas declamaciones, pucas establecen una re­
gla fija, pocas producen convcncimÍGulo. cuasi ningu­
na logra su objeto, y la moda marcha siempre triun­
fante y victoriosa hollando las armas de sus contrarios, 
aunque algunas veces se han unido para combatirla 
todos los poderes del estado, produciendo el conven­
cimiento , de que nada es bastante á poner diques al ca­
pricho, nadie puede impedir que se adopte loque au ­
menta los atractivos y proporciona comodidades, y los 
adelantos fabriles, los objetos que invciU.-m las artes 
han de romper por lodo y han de lograr su época, ¡Cuán­
to no se clamó en los reinados del emperador Carlos V 
y de Felipe H contra el uso de los coches! ¡Cuántas leyes 
suntuarias no se bandado desde que madama Marga­
rita espesa del principe don Juan trajo de Flandes el 
primero de cuatro ruedas! (!) Y sin embargo, ¿se logró 
impedir que se generalizase este ramo de moda y como­
didad? Todo lo contrario: los clamores fueron desoídos, 
las pragmáticas despreciadas, y los coches se mejora­
ron y multiplicaron prodigiosamente, y la moda fue mas 
poderosa que las leyes y las declamaciones. Tampo­
co las leyes suntuarias, ni las invectivas contra la 
moda han sido mas felices en la prohibición do otros 
objetos pertenecientes al Iragc, á la comida, á los ediQ- 
cios. Se prohibía el uso de metales preciosos, y la pe­
drería aun mas costosa los reemplazaba; se quería des-

(1) Este sea tal vei el coche que se conserva en la Ar­
mería real, y que se dice haber pertenecido i doña Juana i 
la Loca. I

lerrar la grana, y las martas y pieles, y las eostosisima.s 
guarniciones de recortado, bordado y pespunte siiplinn 
lu falta; se persiguieron los cuellos, y les sucedieron 
las golillas; en ana palabra, por cada puerta que las le­
yes han cerrado a la  moda, el capricho le h.i abierto 
ciento; pudiéndose inferir, que la muda es una necesi­
dad, una consecuencia indispensable de las iiidiuaciu- 
ues del hombre, tal como és.

Bajo este concepto veamos si esta necesidad , si h  
moda en general, y considerada como en abslracto es 
uu mal moral; y si pueden lijarse reglas que aseguren 
la inculpabilidad de seguir la mod.i. s iiiqueelque l.i 
usa falte á la moral yá  la religión. En eu.inlo á lo 
primero aseguramos sin titubear que la muda no es con­
tra la moral, porque hxlos los objetos que encierra 
la naturaleza están destinados al servicio del hombre,, 
sin que ninguno d« ellos sea determinadamente malo ó 
contrario a la  moral, asegurando santo Toma.s, que en 
las cosas esleriores que usa el hombre no hay vicio 
alguno, ( i . )  Mas como desgraciadamente el homlire tie­
ne esa tendencia á abusar de lodo, a viciarlo lodo, usa 
inmoderadamente de los objetos, los encamina aliñes 
contrarios á la religión, y en esto está el mal mural, 
en esto el pecado, y de aqui la necesidad de jircscriliir 
reglas á la moda.

Con rouebísimo tino y sabiduría la.s comprendió to­
das, y no dejó nada que dudar santo Tomas en el ar­
ticulo que hemos citado, ycoinu sabemos que su au­
toridad ha de ser respetada basta de las personas mas 
timoratas, sus palabras nos servirán de base, lia habi­
do algunas modas que siendo por sí mismas deshones­
tas promovían la liviandad, y est.is no solo las repu­
dia toda sociedad culta, sino que debe dclesUrlas luda 
persona que tenga alguna estimación d e si misma |» r-  
que es claro que nu ¡Hieden usarse sino con algún fin 
siniestro é inmoral. Otras, como el uso de las aiiligii.is 
colillas, eran manilleslamente contrarías á la salud 
y tanto las unas como las otras están fuera de l,i n.^! j  
general en la cual no debe comprenderse lo que es rsen- 
cialmente malo é inmoral. Pero ludas las que mu sc lia • 
lian en este caso, no solo pueden usarse librcineiile 
sino que es necesario usarlas. siempre que no sea curi 
csceso; pues á la moral y á la sociedad se falta tanto (xir 
lo menos como por lo mas, y en uno y en otro hay csce­
so, porque siempre es vicioso lo que es cstremado.

Dijimos al principio que el objeto de la moda vii el 
vestido era el ornato de la persona que desea agradar, y 
en esto no hay vicio, porque la soltera ha de proporcio­
narse colocación; la rasada necesita aumentar sus gra­
cias para que no decaiga el raririurie su esposo; la viu- 
da ó vuelve á las pretensiones de soltera si es muy jóven, 
ó ha de hacerse amar y respetar de sus hijos y criados si 
no lo es; y en fin la anciana necesita de orinilo nar.i 
que los años y las arrugas unidas á la ridiculez y dcs.iliru, 
en el trage, no la rechacen do lasociedad, no la acarreen 
el desprecio ybefa de sus inferiores.

Aun hay otra razón que obliga á seguir la moda , el 
deber que cada uno tiene de conservar su rango en la 
sociedad; porque es muy cierto, que la persona de m.as 
alta alcurnia, de mas elevada esfera, vestida con un Ira- 
ge ridiculoó miserable con relación á su clase,sera des­
preciada de los que no la conozcan y zaherida y ridicu­
lizada de los que la conozcan; ¡mrque fea es y ridicula 
cualquiera parle que no armoniza con su todo.

¿Según esto me se dirá, no puede haber virio en l:i 
moda por su objeto? Los puede haber, y muy grandes 
en separándose de los fines indicados. Porque á qm- 
consecuencias tan perjudiciales no se espolie la jo\cti 
que se adorna y repule no para ruareeer un amor raslu v 
honrado, smo para dar pábulo á su cuqueleria, para Uc-

(2) 2.‘ 2.* g. 169, art. i.*
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Tar en pos de s(iin enjambre de galanes, á qiiiecics cree 
burlar, y de quienes acab.a por ser víctimal Las casadas 
si tienen en sus Ralas otro objeto que su esposo, ¿no se 
abren un abismo á sus pies, no son el (illimi) eslremo de 
la inmoraliilnilV Y que cosa mas rirticiilamenlc inmoral

3UC la ancianidad cubierta de perfumes y tintes p.ira 
isimiil.ar sus años, y ostentando en sus maneras las 

pretensiones y aun vicios de 1,1 juventud? ¿Y no causa 
lástima la estupidez de los que llegan á infitiiarse con 
el vestido, los que lodo lo rmple.an en el adorno dcl cuer­
po dejando enleramenlo desnuda su .alma? ;.\h cuán co­
mún c inmortal es este vicio! Kn teniendo aire de nniira, 
elegancia en sus maneras, gracia par.i caltarse el guan­
te, llevar el frac, y hacer un saludo, ya es iin j iven bri­
llante, aunque bajo «qiiella linda cortezi seoculten la 
ignorancia mas crasa é ideas mis inmorales, como suce­
de en lo general, porque sus almis incultas no producen 
mas que los cardos de la depravación de la n.ituraleza 
corrompida.

No son tampoco menores los vicios que resultan por 
defecto. Por desgracia se ha creído que para evitarlos 
defectos do la moda, paracumplir con la religión en lo 
relativo al trago, era necesario caer en el ridículo. No es 
miánimo reprobar la conduela de aquellos, qucenlrcga- 
dos enteramente á Dios caminan porla senda de la com­
pleta abnegación de simismos, y al tenor de siitrage van 
arregladas todas las demas acciones de su vida; pero es 
necesario noolvidar que no solo en el esplendor y pumpa 
de los Iragcs, sino en las mismas manchas y vestidos 
groseros puede haber jactancia, tanto mas peligrosa, 
cuando engaña bajo el nombre de servicio de Dios, [1> 
que nos manda lavarnos y ungirnos, y no aparecer cómó 
hipócritas en el Irage de Iristeia. Pero en la mayor parle 
de los que loman por punto de moral y virtud 'e l apar­
tarse de la moda ¿á qué conduce el trage ridiculo, el pe­
lo desaliñado, el cuerpo inclinado ó torcido, el andar en 
cstremo graveó demasiadamente precipitado, el mudar 
de voz, el no mirar al rostro, el huir de todas las con­
versaciones, salvo las que versan sobre murmuración, 
porque CDlocces se desuella á todos los que no piensan, 
visten y andan como ellos? ¿Y’ que males no suele produ­
cir este vicio en las familias? Si es el padre ó madre el 
que ha caído en esta estremad» ridiculez, cada vestido, 
cada pañuelo que hay que comprar cuesta una reverta 
terrible, el hijo huye de sus padres y se avergüenza de 
rceonocerlosantela sociedad; busca, tal vez por malos 
medios, quien le proporcione fuera de su casa lo que en 
ella se le niega, desea con ansia sacudiré! yugo de la au­
toridad paternal y no pocas veces les obliga á abrazar 
un partido ruinoso y desesperado; el esposo llega ¿abor­
recer y fastidiarse de la esposa por fanática; la esposa su­
fre un martirio prolongado, y nopudiendo alternar en la 
sociedad que rechaza su trage, maldice su suerte, se 
abandoiiaal desaliño, ymuere de melancolía. .\h! cuán­
tos males por uiu máxima de moral exagerada ó malen­
tendida! ¡Cuánto mejor es conformarse con la moda, con 
tal que no sea con excesol Si hay que ir vestidos, 
¿que importa para la virtud que el Irage sea blanco ó 
azul, que la mantilla sea mas o menos larga, que el pan­
talón esté con trabilla ó sin ella, y que ellevita lo naya 
cosido Utrilla o un sastre de aldea? De lo dicho, pues, se 
deduce cipamente que el conformarse con el trage de 
moda, en nada se opone á la buena moral, si en ello no 
nos proponemos un ñn ú objeto vicioso.

Otroescesohay en la moda, quees el demasiado lu­
jo en los trage»; pero estos no son ios que cunslitnven el 
viciosinocon relación al estado de la persona y á sus bie­
nes materiales, porque claro es, que lo que en unas per- 
wnases gala superflua y viciosa, será en otras una cosa 
indispensable y aun pobre. Un aderezo de brillantes, que

(1) San Agustín sermón de J. C. en el monte.

arruina á la familia de im .artesano, es una cosa insig- 
nific.ante en un monarca, y que no desdice en un gran­
de ó en una persona rica. El esceso vicioso, pues, osla­
rá en usar aquellas cusas que escoden el estado de cada 
uno, y los bienes con que cuente; y las causas de este 
vicio moral son el orgullo, el deseo de parecer en la so­
ciedad mas de lo que realmente somos, el afan de con- 
fiimlirse las clases, para obtener ¡as mismas ventajas. 
•Mas este deseo es irrealizable, y la persona que no le 
contenga se arruinará sin remedio, y cometerá mil fal­
las contra la moral, sin que jamás logre ver su pasión 
ni medianamente satisfecha. Porque el que se empeña 
en competir con las clases mas elevadas y ricas, logrará 
ponerse un vestido, un pantalón, un trage completo 
que las iguale: ¿pero podrá unir á esto el costoso ade­
rezo, las ricas blondas, losreloges, cadenas, anillos, 
y tantas otras preseas de iin valor crecidísimo, que para 
obtenerlas habría de empeñar la fortuna de toda su vi­
da? Y aun cuando logre reunirlo por una vez, ¿podrá 
sostenerlo , podrá seguir el impulso de la muda, tau va­
ria como el capricho de millones de personas, y á la que 
están interesados en presentarle objetos ludas las na­
ciones del mundo, todos los productos de la naturaleza 
y del arte? Es muy claro que no, porque esto serla 
querer seguir corriendo por la tierra el rápido vuelo 
del_ águila que surca á su placer los vientos, y el que 
tal intentase eaeria sin fuerzas, y ni aun su vista podría 
seguir largo ralo el objeto de su afan desatinado. ¿Y 
no escit.aría nuestra risa el que en tal absurdo se empe­
ñase? Pues eso es el término infalible dcl que quiere 
seguir sil) muchas riquezas el rápido curso de la moda. 
Quando sus fuerzas comienzan á agotarse es un elegan­
te (le retazos, dundese vé por entre un rico chaleco una 
camisa de un cabador, por debajo de una costosa man­
tilla de encoge, se entrevee un pañuelo que ha perdido 
su color, y al que los zurcidos sirven de bordado de un 
género nuevo; en fin es lo que so llama un let’hu/juiuo 
ó Ifchugainu pnbrí; y aun esto le durará muy poco tiem­
po, sus esfuerzos últimos le bao arruinado para siem­
pre, se yé sumido en mía pobreza espantosa, la socie­
dad se rie y burla de su locura, pero sin compadecerle; 
mientras que él vé con furor alejarse el iilolo de sus 
deseos, cae en la descsjwracion, conociendo ya dema­
siado l.irde, que por querer parecer mas de lo que era 
ha veniio a ser menos de lo (jue es. ;Oh que vergüenza! 
¡qué horror!

¡Y á cuántas inmoralidades, á cuantos vicios no ar­
rastra este orgulloso deseo de igualdad on el trage! 
.idemas de las infinitas desazones, disgustos y riñas 
que ocasiona en las familias; ademas de las muchas y sa­
gradas obligaciones que quedan en abandono por que 
no falte un ápice on el vestido ¡cuántos han vendido 
su secreto, su honradez, la justicia y aun el bien de 
su patria por el solo deseo de sostener ó aumentar su 
lujo! ¡Cuántas virtudes, que habían resistido los com­
bates de la seducción del amor, y aun dcl dinero, han 
naufragado á vista de un trage, de un aderezo, de un 
objeto de muda! ¡Cuántos tálamos nupciales se han man­
chado á vísta de una gala, que la honradez de! esposo 
no podia adquirir!

Pero si estos gravísimos mates no son bastantes á cou- 
lencr los escasos, aun hay una reflexión mas poderosa, 
y es, que el que cae en este vicio moral, el que sale de 
la esfera de sus facultades en el trage, jamás logra 
su objeto, por que cuanto mas de moda, cuanto con 
mas lujo se presenta, mas escita la curiosidad, que 
se esfuerza en averiguar el estado, condición y facul­
tades de la jicrsona; el lograr esto es obra de muy poco 
tiempo, y entonces desaparecen todas las ilusiones que 
había causado lo rico y elegante del trage; sobreviene 
indudablemente el desprecio déla persona, á quien se 
le suponen inmoralidad, malas costumbres, y Unes si-
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nioslros. Millares de egemplos leñemos lodos los dias 
(jiie nos deimieslran esta verdad, y muchas jóvenes que 
jMir su belleza y buenas prendas hubieran consegiiidu 
un p^rlidii razonable han ahuyentado con su lujo, a sus 
apasiunudos de buena fé: y otrus cuya conducta tal vez 
sen inlachiible, Imii perdido su reputación porsuscsce- 
505 en lainuda; y iin pocos h.iii cumenzado por aquí 
la. carrera de la inmoralidad y perdición. i

Síqasc, pues, la moda enhorabuena, arréglense los 
tn»es al gusto de la ¿poca, al capricho de l.i sociedad, 
pero gaste cada uno en proporción de lo que tenga, no 
quiera ol artesano competir con el grande , ni el artista 
con el li,inquero. Aun en tina rai'ina clase no quiera el 
pobre Competir con el mediano, ni este con el rico; no 
se proponga mas fin en su adorno que aquellos que la

religión no prohíbe; y aunque en la hechura, en el 
color, y en la manera se conforme exactamente con 
la moda, siga el uso de la socied.ad, procure parecer 
hien. no tema fallar á la moral, y ofender a la re- 
ligiun.-porqiie según hemos demostrado, el hombre tiene 
la Obligación de ser curioso, decente, y decoroso, y 
de conformarse con los usos de la sociedad en nue 
vive. ■ ^

Mucho mas pudiéramos añadir á las consideraciones 
que anteceden, pero tememos cansar á nuestros lec­
tores, mucho mas, ruando tenemos que ocuparnos aun 
según hemos indicado, de la moda considerada en sus re­
laciones con la política, lo cual cumpliremos enolro arti­
culo.

J. 0 .

ESTUDIOS DE COSTUMBRES.

L A S  A P A R IB K C IA S  E!VG.1AAA.

Levantados los manteiesy retirados los criados, ro­
gamos á EJu irdo que nos reliriesc la anunciada historia, 
y el lo hizo del modo siguiente:

En M.nii'id, donde he residido estos (illimos años, tri­
sílaba la casi de una señor.i viuda, joven, amable, ri­
ca, de talento é instrucción: tenia yo todo el derecho 
que á cualquier ciudadano soltero conceden la ley y la 
costumbre para aspirará ser bien quisto de una viuda, 
y le ejercía con luda la petulancia y rail resollado de un 
mozo de jtocú seso: 11 viudita por su parte usabi tira- 
bien del derecho de no hocernio caso, y á esta raortifica- 
eion se me añadía la de figurarme que cierto inglés, ri­
co y llcmilico, que frecueiilaija la casa, se aseniejiba á 
mi en la intención de sus visitas, y se diferenciaba mu­
cho en cuanto .i las probabilidades de buen éxito. Era 
«1 lai hijo do Albion hombre de arrogante figura. de 
madurez filosófica unida á una ira igin.icion Qorida, ha­
blaba mal nuestra lengua, pero se esplicaba divinioienle 
[y esoque yo nunca le oí esplicarse con la viuda) había 
viajado mucho y adquirido una instrucción nada vulgar, 
lema el arte de amenizar la conversación mas árida y 
trivial, sus observaciones eran siempre ingeniosas ó pro- 
tundas, sus réplicas tan mesuradas como justas, espo- 
nia siempre francamente su opinioii, contradecía alguna 
vez, pero no disputaba nunca. Yo no sé si era el diablo, 
pero lo cierto es que jamás andaban nuestros pareceres 
acordes; si hablaba el inglés, argüía yo en contrario, si 
• 1-1 í  ^“ '**̂ * faltaban á él objecciones; la irap.ir- 

eialidad histórica me obliga á confesar que era yo las 
mas de las veces vencido, y como tal, irritado; tanto mas 
cuanto la viuda celebraba los triunfos de mí adversario 
conciertas sonrisiUs de aprobocion. que en mí produ­
cían el mismo efecto que una buena dosis de rejafgar.

Lo día turnó el inglés la palabra para ponderar 
la diferencia entre nuestros usos y los de los demas
Dueblos de Europa, en punto á comida y mesa.....
En España, decía, se come poco generalmente y se co­
me mal. Se mira lo que en otras partes es un placer de 
refinada cultura, como la mera satisfacción de una ne­
cesidad. Se está poco tierapo en la mesa; el servicio es de 
poco lujo.laasislenciade los criados imperfecta y  rústi­
ca; los ininjares son poco delicados; el arte de cocina no 
seciiltiva; los buenos vinos son poco estimados y los,

mejores de Europa casi desconocidos; no se crian las 
aves ui se engordan los ganados csprcsamcntc para las 
delicias gastronómicas; no se aprecia la inriiiíta variedad 
de pescados y mariscos; no hay el gustode aquellas deli- 
cadisiraas salsas francesas, iii de aquel picante apetitivo 
de las inglesas; no hay para comer ceremonias especia­
les, tono de conversación especial, iij aquella alegría ur­
bana que reina en los convites cslrangeros; los hombres 
no aciertan á sor obsequiosos, ni las damas suelen poseer 
el arte cisoria; no se presentan las frutas en la mesa 
adornadas con el gustoesquisito del jardinero, ni la re­
postería embelesa la vista antes que el olfato y el gusto
con su pinioresca arquitectura; no h.iy aquella variedad 
de formas y colores de vasos ap'opiadus á cada vino di­
ferente, feliz é inequívoco anuncio para el comensal afi­
cionado. ni las distintas clases de cervezas inglesas, fran­
cesas, yalennnas. alternan en apagar la sed de los co­
medores, y restablecer sus fuerzas gástricas.»—Por este 
esUlo siguió mi hombre haciendo un paralelo tan poco 
favorable como justo; yo que estaba inllamado entonces 
^aho^a no) de aquel obcecado patriulismo, que consiste 
□o en desear introducir en España la civilización sino en 
dar por supuesto yaseuUdo que lodo lo español es bueno 
y todoloeslnngero malo; llevado ademas de la cólera 
que naturalmente escitaba en mí cuanto el inglés decía 
tuerto ó derecho, le interrumpí descortés, y comencé raí 
impugnación ñor el método mas cómodo, que es el de 
negar ios hechos; y en altas y rotundas voces declaré 
que en España, se comía tanto y Un bien, y las mesas 
eran servidas con Unta finura y delicadeza, como en 
cualquiera parte (verdad es que yo no había estado an­
tes de aquel tiempo en ninguna parte). Mi cachazudo 
contrincante,que dentro y fuera de España había visto 
mas que yo, no se detuvo en replicarme que le parecía 
que estaba equivocado, y citándome las mejores mesas 
de Madrid y otras principales ciudades de Esp.iüa que él 
había frecuentado, rae hizo observar que eran otras tan­
tas escepcionesá la regla general de la costumbre espa­
ñola, y que por ser, ó casas cstrangeras, ó personas míe 
habían traído de tierras ullra-pirenaicas su método de 
Vida, asi como por su corto número, no podía fundarse en 
ellos la aserción de que el comer bien fuese en España 
usocorriente. ^

Derrotado yo en este terreno, apelé al segundo re­
curso palrtótico, que fué el de defender como vir­
tud lo que en realidad es pobreza, suciedad y falta de 

: pronuncié con énfasis orgulloso las palabras 
Monedad, frngnlidKd, templanza, gencillezy inodeslia:
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eilé áF r. Luis de León en »erso, á santa Teresa en pro­
sa , presenté como mo lelos mil sanias cenohilas y pa­
dres del yermo; me moslré furioso enemigo de la gitin. 
y déla í;»/f/»/(erii'í<7í», hablé con entusiasmo del agann 
eclesiásiieo vde la dieta higiénica . calumnié á dospue- 
lilosrespelafcles diciendo: que no h ibia inglés ni fran­
cés que nu se IcvaiiLase borracho de la m'sa . como si 
vo lo hubiera vislo muchas veces : en fin. hice lo que 
iodo el que discote in il, sacar la cuestión de quicio, exa­
gerar , y no prohar, pata quedar iifino con cierta apa­
riencia ó sombra de raüoii. Para rerairhar el clavo hice 
personal la cuestión general y abstracta . y dijo, que 
me parecía un csceso irracional indigno del hoinbrc.eii- 
liegarsc á los placeres refinados de la ga-tronomia, y 
que YO (este y.i articulado como para decir el que me 
ronlradiga ó me desapruebe ine insulta) no acostumbra­
ba á hacer rn is que no ligerísimo desayuno de chocolate 
Y lina parca comida de sopa . cocido . alguna otra frio- 
ier.i y unos postres: que nunca cenaba , y q le en mi 
mesa jamás se veían vinos. ni licores. con cuyo régimen 
me ahorraba de esos caldos, nocivos mas que digestivos. 
Ules como el café . el t é . y la cerveza,— »X mi, respon - 
dió el inglés con gran sosiego , rae sucede lodo lo con­
trario. Tengo un buen cocinero, y diariamente estoy de­
safiando su habilidad: procuro cubrir mi mesa, aunque 
sin profusión ni lujo . con vari'-dad de manjares esquisi- 
tos; gusto de que celciiren alianza sobre mis miníeles el 
vino de Jerez con el de Burdeos, el Champagne con el 
Madera, el 'leí Rhin con el del Cabo de Buena Esperanza; 
que la gustosa cerveza alemana fraternice con nuestro 
if(('y nuestro por/er; que euand-i la aromílica fresa de 
Aranjiicz sale á plaza, recíba en señal de bien venida, iin 
asperges con el zumo de la naranja porluguesa y algu­
nas abluciones del espirituoso licor que ha dado tanta re­
putación á la Jamiica. Tazas de té son innum^raldes lus 
que tumo al di.i, como para justificar el escesivo gasto de 
sangre y de dinero que mi p.iis ha hecho en la guerra de 
la China ; lo nial no impide que miieli.is lardes haga ser­
vir á los que f.ivorecen mi casa un esqiiiéiin r.afé qiir cier­
to amigo me envía de la [lerla de las colonias españolas;

Y pata que mas grato rl gû lo adule

como dijo .allá (narro O lrn io , me le hacen un |mh->i a l.a 
manera ture.1 , rargiidu y fuerte . y presenl.iilo en iiii.as 
diminutas tizas que yo mismo traje de Conslanlinopla.»

—«Qucsensualidad! esclzmé yo, not.indo qne la viuda 
se relamía con la pintura y le iban entrando ganas de ir­
se á casa del inglés á vivir á lo Sibarita.—Y quien asi se 
liaceesclavode su paladar, no teme degradar la digni­
dad del hombre!

L'nas visitas que entraban interrumpieron nuestro al- 
lercado; pero desde aquel dia ya no nos saludábamos de 
otra manera que dicieudomc él á mí «á Dios, señor fru­
gal,. _ y  contestándole yo—«á Dios, señor gastrónomo.»

No pasó mucho tiempo, cu.indo cierta mañana e! 
inglés necesitó de mí y fue á buscarme á casa. Oí su voz 
cuando le abneron mi puerta . hice señas á los criados 
deque mcncgáian, y la rorinera que se bailó mas cer­
ra V había salido i  abrir desplumando un pavo, respori ■ 
dió: «El señorito ha almorzado hoy muy temprano y ha 
.salidoalinslanle.ii—Y sabe vd. si volverá pronto?—No 
señor (replicó la maldita vizcaína , muy diestra t-n im- 
pruvisar embustes) porque le ha sentado mal un pastel 
con trufas que le puse al almuerzo, y dijo que se iba á 
dar un largo paseo para dijerirlo.

Retiróse mi inglés, muy persuadido sin duda de que 
yo me habia atracado de trufas en pastel; pero es lo 
cierto, que lejos de haber almorzado , tenia que ir jus­
tamente aquel dia en casa de uii amigo , que á favor de 
su convite, quería hacernos tragar á unos cuantos lla­
mados literatos, cierto drama insípido que se proponía

leernos. Antes de acudir á la cita de este almuerzo, pa­
sé por casa de un abogado de fama á quien quería coi>- 
sulLar por encargo de un corresponsal de Sevilla, la 
manera de embrollar cierta disposición lestameutaria 
mas clara que el sol de mi'diodi.a. Enc-mlré al letrado 
en la mesa rodeado de su fatnilía , devorando un sucu­
lento almuerzo; DO quería yo hablar de pleitos en tan 
inu|H>rtuoa Ocasión, poro el jurisperito me dijo hacién- 
dumcinil instancias: «al contrario, amigo, en la mesa 
tendremos mas espacio: almorzará vd. ron nosotros, y al 
mismo tiempo hablaremos, que, ó nial me han deamlar 
lus manos, ó hemos de arrancar la hurcnciii de las de esa 
gente,»— fCHfe llamaba él á los legítimos herede­
ros]—Mil gracias, cuulcslé yo, estoy convidado á un al­
muerzo literario, y no puedo esrusarme.—¿Qué dice vd? 
Se almuerza ya eií casa de los litcr.itusl ¿dan ya cniiviles 
los alumnos las musas? V luego negaran que España 
va prugresandul-Pero álo menos, anadio, turnara vd. 
por Via de desayuno una jicara de esquisíto chocolate.»— 
Diciundu asi me sentaron en una silla, me pusieron de­
lante uii cubierto, y me hicieron tan obstinadas iiistaii- 
cius, que ya apurados lodos los medios de defensa, me 
rendí al lío, Icinieiido que el Iclr.ado lo tomase ádes.iirc, 
(era navarro). Mearerqué á la mesa, desdoblé la serví- 
ilota, partí pan, é hice o que hace el que se dispone á 
comer mucho, pero resuello en mi interior h solo llegar 
á los lábios la jicara y beber un poro de agu.i. Cumpliio 
así, y eiilrctanlo se entabló la ronvvrsacion del pleito, 
que como todas las de su género fué larga y animada. 
En medio de ella, viendo que la señora de la casa estaba 
sudando y trasudando pira trinchar mías penliees esto­
fólas, tepedi permiso de servirlas; mo apodero de la 

¡ rúente, empuño la cuehara. (mica arma de que habia 
; incnosler p.vru aquellos ternísimos cadáveres, y ya me 
dispuoia á seguir mí relato, cuando entra un criado y di­
ce: «Señor, ahí está el caballero inglés que trajo la letra 
de Barcelona.»—Que po«e adel.inte.—Entró en efecio v 
vi no sin rubor y despecho que él tal inglés era ri<mo ya 
halaran vds. adivinado, mi susodicho inglés, ó por mejor 
decir el inglés, no mío, sino de ta viuda. .Miróme al sos­
layo y so sonrió: ¡que me maten, dije para mi c.apole, «i 
eslc pec.vdor no croe que estoy haciendo segundo al- 
muer/.ol Sea lo que fuere, no tuve tiempo de desenga- 
ii irle, (lurqiie el almgido saliendo á recibirle ron mil 
i'uuiididos, le iiiirodujo á ,sudcs|iaebo. y de.spucs le dio 
salida porolr.15 piezas interiores liáiia la escalera.

Poco tardé yo en seguir el mismo camino y acu­
dir i  nuestro convite, lodos estaban ya reunidos y al 
verme entrar unode aquellos calaveras esclamó: amigo, 
acabo do hablar de tí. —Con quien?—Con im inglés co­
nocido luyo, cuyo nombre uodiré ahora, porque es ue- 
cesariu para pronunciarle silbar, apretar los dientes, dí- 
lalarlos lábios, y hacer vibrar la epiglólis, ycomo estoy 
en ayun.ns, no me hallo dispuesto á tales ejerricios.—¿Y 
’qne has hablado de mi con CSC inglés? le pregunté un 
poco inquieto.—Nada: le ho dicho, que teníamos un al­
muerzo a que tñ asistirías, y que me alegr.iha iniidio, 
porque eres de los tercios mas útiles para una cuinid.i, 
y q ii' tenias felirísim isoeurrenci.is, sin (lerder jamás la 
cabeza aunque te Ijebicr.ts seis biXellas.—No es fácil 
ponderar lo que me mortificó aquella ocurrencia, aca­
llándome de poner de mal humor lalentiira det drama 
que nos probó lo feeiiiido é incstiiiguiblc que es el linage 
de dou Eleulcrio Crispió de Andorra.

Desde el almuerzo, es decir desde mi escaso y aciba­
rado, y únifo almuerzo flerccrosin embargo por la cuen­
ta de mi enemigo) vol'1  ó cas:i donde me entregaron 
dos esquela»: la una impresa y concebida en estos lér-
minus: El duque de......espera del señor dou Fulano
le haga la honra de acompañarle á comer á las siete de 
ta tarde de tal dia» (que era aquel precisamenlc).—La 
otra manuscrita de no íntimo amigo mío, decía de esta
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maner»; «Querido; puos q„e hace tiialo tiempo oue de-
aquella ru-bita consabida, vente hoy á las cuatroá co¿epcünm¡-

h a b V m i c ' i f a ^ d e j e s  de venir, porque no 
a •** ocasiones: ademas, son hoy los

e tñ n  y esta fariosa conlisto porque ni
i l *  si^no'"Í‘'ln 'i •̂‘^««'■da'ludLumfdimen-
I  v ^ s i  .n. 1 ‘“'“ 'irá á desaire,
U s .  ! Í o  ecl. A

yo d ' i ' n e r r r o a ^  : ¡cómo habi.i
el dH ‘í''"  honraba comoU del duque, persona que siempre reúne eii su n<T i,.

«oefedad madNl^fiaTp!;:
n. inU ^  * despreciar el bondadoso y doble obse­
quio de mi amigo, desairar y ofender á su esposa y perder 
una Ocasión que lauto hobia yo anhelado? .Ueeche ^lucs 
a d^curnr el medio de conciliar tales estrem ur y C ,  
di en uno muy sencillo y natura!; aceptar"amba] iu ! |

MUSEO DK U S  FAMILIAS. 293
viUciones; todo se reduce á comer poco en la comida 
de las cuatro, y á curaer mal en la comida de los sielc. 
.4SI lo puse por obra: pero mi negra estrella me perse • 
guia; sucedió... uo sé si tendré valor para cunlarlo, 
que en el mumenlo en que me hallaba mas complacido 
cu casa de mi amigo, scnlado á la mesa entre su mu­
jer, y la ciiiisabid.i júvGn,en el momento en que lo­

ados ailmirucii)S de mi parsimonia eii el comer me aco- 
s.iban Con inslancia por todos lados, presenlándoma 
ei uno una liuc^.i. el otro un bocadito escogido, cual 
una copa espumosa de champaña, y li sla un gracioso 
(en qué mesa de confiania falla un bufón?) un are 
asada entura y verdadera: en aquel momento critico, 
repito, en que lodos pugnaban por cebaruie, j  50 
rcdicndu a tJii obstinoaos obsequies á penar de mis 
propósitos, recibía y tragaba á diestro y á siniestro: 
alzo los OJOS y veo aparecer en la puerta del come­
dor, como un espectio acusador, como rió .^[acbelh 
l i  sombra de Uaiiq'iu, ¡quién!...la figura dcl inglés mi

.•A'

t e

á .

-. 4 I

i
-Íi.ckT

• f r a 'ú '

M

--.‘i

persegu dor tmpl.cable q ,«  sorprendiéndoMe en el 
«rea! J  a ™‘ hanquelc,  me clavaba una 

“ -"’m \  : i y  eres tfi, ohgloton insaciible! el ñigoso aposto! de la frugalid.id 
y la ahstmencia!«—Taiilo me exasperó aquel cúmulo 
oe casualidades, que ni aun pensé en dar esplicacio- 
nes iniiirectas : el hombre con su acostumbrado tacto 
hubo de conocer mi malhumor y lo que su presencia me 
mortificaba, parque ni siquiera aludió al objeto de mi' 
disgusto, y; de allí a breve rato se despidió; sin emiiar-o ¡ 
rae pareció que era pulla dirijida ám i. cuando al re- ' 
convenirle mi amigo por que se marchaba tan pronlo,

.i"*' lodavlnj estoy
convidado en m a  casa.» este una y aquel lodavla me 

fono  11

sonaron muy enfáticos, como si quisieran significar vá­
yase por el que ha comido en mria» casas ua »

sentar los convidados; acerquéme il rlom.^

h/ir %;r¿t's:rerr™x ¡sSiiíiTi"songeado el amor propio. Con esto ocupé mí as L  o 
que subsistía vacante y marcado con mi nombre 

Gracias a Dios. decía en mis adentros, aqui no ven-
3H
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MUSEO DE LAS FAMiüAS.
«irá el ingles á perseguirme, porque nadie va adonde 
hay comité si noeslá convidado.—En efecto, nadie- 
entró durante U comida, y yo esluve contcnlísimo, cor­
respondiendo con aire jovial á todas lis amabilidades del 
anfitrión, probando de todos los platos y de lodos los 
vinos, celebrando el conditnpnlo de los unos y las 
calidades de los otros por hacerme agradable al du­
que, que es otro de ios grandes sectarios de la gastro­
nomía. Tanto charlé y tanto hice, que á los postres ya 
me sentía fatigado de mi propia locuacidad, y para 
darle treguas me. dediqué á observar en silencio a los 
circunstantes. Algunos de estos me er.in desconocidos, 
y por curiosidad rogué al mas afable de mis colatera­
les que tuviese á bien ilccirme los nombres que yo jg- 
noraba. Ercslóse á elle con sumo gusto añ idieudo in­
formes que yo no h.ibia pedido, y recorriendoambos 
asi con la vista el círculo enturo, vinimos á iropi-zar 
con iin magnífico jarrón carg ido du flores que ador­
naba la mesa por aquella parte y nos ocultaba un con­
vidado.—iAllí detrás; quien se esconde?-En esee- 
leiile pcrilUn, respondió el maldiciente dreroHC, un 
inglés que...—Inglés! eschmfc sobres.illado sin aguar­
dar á oír mas—Si, me dijo, y pájaro de cuenta: y 
deb.' de conocerle á v i . porq.ie durante luda la comi- 
d i le ha estado observando a favor de aquel espejo. 
—Miré y vi que, en efecto, U casualid.iii ó mas bien 
el diablo, nos habia colocado en los lados opuestos 
dcl ángulo de reflexión y del de incidencia, y que 
gracias al jarrón de dores, v al espejo, mi implaca­
ble adversario me habis estado alisbar.do en embos­
cada.

Desde aquel momento no se lo que me piso, y cuan­
do á las once de la nocheme h.ilté solo en ini cii.arlo, 
me parecía haber despertado de iiiin horrible pesadilla.

Porqué l'aUlidad «(raña se luhiaainpvñado la suer­

te cii hacerme aparecer á los ojos de mi contrario como 
un hombre que no tenia dificultad en .audar de mesa un 
mesa! [,ii mentira de mi cocinera, y el haberme visto 
asistir .il .almuerzo del abogado, la noticia ded otro convi­
te, y encontrarse por ac.aso el diablo dcl inglés en las 
dos casas en que estuve convidado á comer... eran otras 
L.1 ritas casualidades conjuradas contra mi. Pero aun no lo 
sabia todo.

Al dia siguiente muy temprano me entró mi cria­
do un periódico y un billete de uno de sos redacto­
res, que dccia de esta suerte;

oAtnigo miu; anoche se te fué sin duda el santo 
.il cielo ó faltaste á tu palabra ¡cómo pudiste ilujar de 
asistir 3 l.a cena á que te habías suscrito dispuesta un 
celebridad de nuestra solemnidad universitaria? yo que 
a fuer de periodista no escrupulizo por mentiras de 
csU genero, le he incluido en la relación que bago 
un mi p.apel de las personas que asistieron, porque 
en efecto aunque no estuviste debiste estar, ccl.*

Al momento lomé la pluma y contesté , «Amigo mió,
h.izmí el f.ivor de remitirme lista de los suscritures que 
long.i en Madrid tu periódico, cuyo a|iellido empiece 
con \y , pues deben Je ser pocos si hay alguno.» — 
Envióla en efecto, y no contenia in.is que este solo 
nombre: Whitfhnndsou íilon IMviio) ralle de la!, nilmcc.i 
Iniitoa.—Era mi inglés, era indudable que habia leidoaque- 
lli iiifern.il mentira; era evidente qne tras de haber creí­
do que yo, su dos viu (í*l , el enemigo de la glolonoria, 
liabi.i almorzado tres veces, y comido otras Jos en el 
mismo ilia , daba cima completa a tan brillante jornad.i 
con lina cena de fonda entre estuilianles.

Válgame el cielol esclamé desesperado jq«ié bien 
castigad., está mi necedad! y por otra parte, ¡cuán en­
gañosas Son las apariencias!

E t E st c d u > t r .

ESTU5HOS HISTOllICOS.

P K  P P K

CoHchaioit.

KOVEL.S HISTORICA.

V.

Tristey enfermizo pasaba sus días abandonado ds 
lodos y casi en la soledad el rey iloii Enrique- El pue­
blo oprimido por los regentes sufría en silencio doloro­
samente sus vejacionef. y tal vez apenas en el hog.ir do­
méstico se atrevi-i a exhalar sus sentid.is quejas. En los 
ten píos «•«lirigiaii fervorosas i.fi|ilicas al ciclo por la sa 
luü del rev, cuya muerte preveían todos .ilendidu el mal 
estado d* su salud. esUJo tal «ez ciagerad . porque asi 
convenia alas torcidas miras de sus tutores. Enrique 
eontinuaba saliendo á la caza, su ejercicio favorito, pero 
siempre lleno de sombríos pensaiaíeulus inspirados 
mas por el ahatxloDO en que se nallabj que por el que­
branto de M salud. Hacia ya algún tiempo que el conde 
don Sancho á quien miraba cou el af cto do hijo, no 
Je teguia cono antes al campo, por bailarse encerra­

do en su p.il cío «umiJo en la mas iirgra mchncülia que 
habiaaliufii.lo seiisiUleraente s\i salná.

Ihi ilnmiiisii que seguido el rey de su fiel camarero 
don Joan de Vel.isco, hombre que le profesaba el mayor 
afecto y que tenia numerosos vasallos y halda adquiri­
do en dótela villa de Villalpando , quiso antes «le dar 
prineipio á su ordinario ejercicio de la caza, oir misa cou 
su escasa comitiva en el convento de San Francisco si­
tuado en un despoblado cerca de Burgos. Los religiosos 
lo sabían desde la víspera, y así desde el amanecerlas 
gentes de li>s pueblos inmcdialos corrían de todas parles 
para ver y bendecir á su paso al joven rey, y cerciorar­
se por sus propios ojos del estado de su salud, (irande 
era la muchedumbre cuando la pequeña comitiva de 
el rey llego á la llanura donde se halla edificado el 
convento. X  una corla distancia de sus gentes para evi­
tar el polvo que levantaban los caballos cabalgaban so­
los el rev y su camarero mayor. Uno y otroUevaban en la 
mano uii alcon , y e! palafrén del rey estaba magiiifi- 
carneote enjairado. Treinta pasos detrás seguia su page
üevándulclalanza. Al anroiimarseá la capilla el guardián
de los franciscanos salió ásu encuentro con los prmeipa- 
les religiosos de su orden. Don Enriqae echó pie á tierra, 
y lu mismo hicieron tudoslosde lacumiliva, apeándose al 
derredor del rev. Entró este acompañado de los religio­
sos en el teuipío. oyó dcvolamenle la misa qne celebró 
el guardián, y después y al tiempo de despedirle—
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ML'SEÜ DE LAS FAMILIAS.
—Cuan digna es de envidia, le dijo el guardián, la 

suerte de los pueblos nue la bondad del cielo ha coloca­
do bajo la protección de vuestro benigno poder! liu que 
otro remo se verían como veis .iquí Untas gentes que 
cou la confianza de la paz de Dios, v U seguridad de 
los cáramos han podido sin temor alguno salir á vuestro 
encuentro vestidos de fiesta, con sus inugeres y con sus 
hijos, esparcirse por medio de los campos y de los 
bosques con luda confianza, y dejar sus casas para con­
templar de cerca un rey tan jusUmeiile querido? (1) 
^ le ^  .Navarra, ni en .iragun ni en ninguna parte del 
mundo sino en vuestros durainius están los habitantes al 
abrigo de vuestra fuerza reglada por la justicia . templa­
da |)or el temor de Dios , protegidos en el goce de sus 
bienes, seguros de su vida y de su liberud. En que 
otra parte portriamos nosotros, ministros del altar, como 
lo hacemos aqui, celebrar los santos misterios en una 
Simple capilla que no cine un triple muro, que do 
rodean profundos fosos herizados de empalizadas á fin de 
preservar los vasos sagrados, y los ornamentos de la 
Iglesia de la rapacidad impía de los feroces aventureros, 
y del pillagc de los que se sublevaran. í,os reinados pa­
san y pueden cambiar ios tiempos, este campestre conven­
to quedarla entonces espuesto á todos los peligros. Qué 
edificante ejemplo podríais dar, señor, que buen uso po- 
onais hacer de vucUros tesoros edificando aqui uua r¡- 
ea y poderosa casa á Dios, bajo la advocación de San 
Francisco. un monasterio cuyas altas torres y espesas 
murallas ofreciesen á los siglos un recuerdo de vuestra 
gloria y un refugio a los pobres y débiles pastores del 
rebano del Señor!....

y* ol''* ^cz me habéis hablado de eso, padre guar­
dián, le interrumpió el rey , siempre he cnconlradu glo­
ria y provecho en los dones ofrecidos á Dios y á sus san- 
tüs. En cuanto á lo que rae decís de los reinados y lobe- 
ranns de la tierra pueden cambiar es verdad , añadió 
lanzando un profundo suspiro, v si lo habéis dicho al 
contemplar el triste estado de mi salud , mi hermano el 
infante don Fernando rae reemplazará dignamente cuan­
do Dios fuere servido. Pedidle al Señor por mí! y tus OJOS dejaron asomar uua lágrima.

—^arém os por vuestra salud y el cielo os la conce- 
dera. El dotará de vigor vuestro cuerpo como ha dotado 
de virtudes vuestra alma . para que seáis el bienhechor 
de la Iglesia empobrecida, desuiada. En estos tiempos de 
allicciüD universal que presagian el prúsimo fin de este 
mundo perecedero, los solos bienes sólidos y ciertos son 
los que uno se asegura en el otro mundo, abandonando 
a la Iglesia tas vanas riquezas de aqui abajo.

—Buen religioso, respondió apesadumbrado Enri­
que, rogad al cielo por mi, porque todos leucmos nuet- 
tras peuíis, y hs mías son muy grandes.
^^^Despues de un momento de rellcxion, dijo bajando la

—Padre guardián, mis deseos serian elev.ir aqui un 
raoiiaslenu digno de vuestro sanio patrono San Francis­
co , pero desgraciadamente, añadió con melancólica son­
risa, estoy tan pobre como uno de los religiosos de su 
bendita regla. A cuánto podría ascender el cercar de 
un muro el convento?

—-4 razón de tres ducados la vara de buena y sólida 
laonca ae ladrillo, podría costar unos sesenta ducados 

—No tengáis cuidado, buen padre, pagaré los seseii- 
la ducados.

—Dios os los devolverá centuplicados señor. Ade-

(1) En aquellos siglos de lurbiciones civiles, de guer- 
f°i'ti“*i»s, lis villas, las aldeas y loa monasterios se ha­

llaban cercados de fosos y empaliiadas. Las poblaciones 
siempre amenazadas estaban en todo tiempo á la defensi­
va. Aun »« ven en casi lodos los pueblo» derruidos terreo- oes, relio de iqiicllas fortillctciuoe».

mas no se (rala solo de nosotros, indignos racndicante» 
sino do asegurar la felicidad eterna de vuestra alteza 
y de conseguir su salud , y para esto el medio mas se­
guro fuera el fundar perpétuamente en nuestro conven­
to una misa solemne á nuestro padre San Francisco. El 
gasto de luce*, cantores, ofrenda, é incienso podría subir 
a unos cinco ducados.

—r.a fundaré de muy buena voluntad, padre mió. 
D ios nuestro Señor os centuplicará en recompensa 

este gasto, Sabéis que es costumbre asegurar este ani­
versario por una escritura de fundación al capital de 
un cinco por ciento, lo que viene á compuiier unos cien 
ducados.--y  aya , pues que ese es el uso. haré las cosas como 
es deludo, tendréis tacarla de fundación.

y noble rey, replicó el guardián ron un aire 
lleno de unción y dando un gran suspiro y fijando so­
bre el rey una cariñosa mirada, cuán dulce y coniolador 
no sena para vos. venir el dia cuatro de octubre, festi­
vidad de nuestro santo patrono, rodeado de vuestra sun­
tuosa corte a mr la misa en una simple y modesla ca­
pilla que hubieseis añadido á nuestro pequeño convento.

--Nq digo que no, padre guardián, porque quiero 
mucho a los frailes de San Francisco, con cuyo santo 
habito he de ser enterrado, v cuento con sus oraciones 
para conseguir mi salud. Veremos, no digo que nú

— Es preciso decir que si, replicó con vozm uvsu- 
misa el guardián, es preciso por vuestro bien, y un rey
Lan piadoso no puede á negarse á decir que ii.

—l'ues bienl ya lo digo, pero hablamos de una ca­
pilla pequeña. Cuánlome costaría?

—Señor, siguiendo la cuenta del precio que bemoi 
sentado para las cercas del convento, vendría á costar i 
lo mas seiscientos ducados.

—Seiscientos ducados, reverendo padre! No es mucho 
dinero? Ademas ya he dicho que sí. Tendréis los seiscien- 
Los ducados.

—Dios, os volverá ciento por uno, señor. En cuanto 
a los vidriospintados....

-  Qué! vidrios pintados también ademas? Me habíais 
dicho que una capilla modesla.

-y-Mi bueny piadoso rey, losfrailesdorainicos. nuestros 
vecinos,no han bocho poner üllimamenl» vidrios pinladiis 
en la espilla de su santo patrono? y queréis establecer 
una diferencia entre sanio Domingo y San Francisco de 
AsisTQuenis que al lado déla diviia magnificancia de 
los dominicos, se viesen en la iglesia de los franciscanos 
ventanas con vidrios blancos, emplomados, de cuatro pul­
gadas en cuadro eurao en U casa de un simple pechero 
o de un pobre fidalgu? y después que al ver esta pobre­
za vayan á decir; esta es la capilla, que el muy alto y po­
deroso don Enrique rey de Castilla v deLeou lia edifica- 
do á San Fr.incisco de Asis?

-O h ! mi buen padre guardián, esclaraó lonriéndo.e 
el rey, y que bien que lo entendéis! Me habéis hecho 
dar un paso y después otro, hasta que al fin me habéis 
colocado en punto de no poder retroceder. Veamos pues 
de un golpe lo que rae costará el cumplir mi promesa '

- N o  esperaba yo que obrase menos cristianamente 
un rey Un piadoso. Sm fatigaros con los dcUlles del 
hierro, plomo, dorados, molduras, ornamentos de al­
tar, cincelado, escultura, casullas, cálices, patenas....

— No me fatiguéis con tanUs cusas, la suma total 
padre mío, y concluyamos.

—Mil doscientos ducados, señor.
—Como Tais echando ducados, padre guardián' Sa­

béis que todo hice y» mil novecientos sesenta ducados 
pero en fin pagaré la suma por eihorvitaule que sea Solo 
tengo que deciros una cosa, que no sé ti os satisfará 
padre mío. R«y menor, apenas tengo lo preciso para eí 
ra.inleuimienlo de mi casa, ó habréis de contenlaro» con 
aguardar á que llegue á la época de lomar el gobierno
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tiel reino, ó lomarlos por mi cuenU <Jei conde don San- 
rho que me hará la merced de pagarlos por mi.

—El conde don Sancho nos los entregará si V. A. se 
los pide, dijo inclinándose profundamente el guardián. 
Fn riiaiito á vuestros mil novecicnlos ducados. Dios os 
4os devolverá centuplieados.

— Los religiosos hahian improvisado sobre el césped 
un eaiiipestrc haiiqncte para obsequiar á Enrique, con 
las ofrenil.is de los aldeanos. Alli balda en gran cantidad 
tortas de harina de llor, miel, vino añejo, jamones, fru­
tas y aves, lodo .adornado de vistosos lazos de cintas y 
guirnaldas dc flores. I'n grupo de graciosas aldeanas

Íirescntú al rey rainillelcs dc flores, y la multitud gríta­
la muchas veces; vira el rey!

K) rey acogió con la mayor familiaridad á los paisa- 
nosque se le acercaron, y su corazón gozaba al ver que 
le amaba su pueblo, y olvidó por un íaslante la opresión 
en que le tenían los tutores y el abandono y olvido de 
los cortesanos.

—Buenas gentes, dccia á todos conmovido levantando 
la voz, acepto vuestras ofetlas. El rey después dc hat>er 
lomadii un refrigerio con mis alegría y apetito qne ja­
más habla eomiJo en su palacio, se despidió de la mu­
chedumbre y los aldeanos se retiraron bendiciendo n su 
soberano, y haciendo votos al ciclo por el ruslableeiinien- 
(odcsii salud.

— Habéis levantado un templo á San Francisco, le 
dijo el padre guardián al rey, acercándose á su caballo 
al instante de marchar. Sin riquezas habéis seguido el 
impulso de vuestro regio corazón. San Francisco velará 
por vos, señor. Si algún día necesitáis de ausitio, si os veis 
en algún peligro; Fray Diego de Cardeña estará á vues­
tro lado. Acordaos, señor, del guardián del desierto de 
Burgosl

—Fray Diego de Cardeña, le contestó el rey apretán­
dole la mano, y como habiemio comprendido toda 
la intensidad de sus palabras, jamás olvidaré vuestro 
nombre!

£1 rey picó espuelas á su caballo y bien pronto se- 
guidii dc su escasa comitiva, se internó en el bosque, 
para ocuparse de la caza.

Al ruido dcl galope de los caballos, algunas perdices 
se levantaron de entre anos cañaverales. Uno de los 
pages quitó dc repente el capuz al aleon que llevaba 
en la mano, lo lanzó contra las aves y siguió al galope 
su vuelo.

Esta era una terrible infracción de las leyes de la 
caza tan reügiosaraenle observadas en aquellos tiempos 
de feudalismo; los señores desplegaban una inflexible se­
veridad por las menores faltas cometidas por sus gentes 
en estos ejercicios que dirigían por si mismos. Celosos 
(le su poder supremo no sufrían el menor ataque en tal 
derecho sin castigarlo con el mas escesivo rigor, según 
la calidad del culpado. Un noble incurrin en semejante 
caso en una desgracia inevitable, un pechero en una pri­
sión y muchas veces en la horca y aun seleen lancesdeestos 
en eí libro de las fnzañas. Sorprendida quedó la comitiva 
del rey cuando en lugar de castigar, al menos con una 
dura reprimenda, la demasía jóven del page, se le vió al 
contrario aplaudir con el gesto y con la voz, su fugoso 
ímpetu y ordenar á sus mejores cazadores que le siguie­
sen y guiasen su inesperiencía.

(Cuando el atolondrado page volvió loco de alegría á 
presentar al rey las perdices que su aleon había apresa­
do , recibiólas este con amabfe sonrisa , contentándose 
con decir (i su camarero don Juan dc \elasco:

—Afortunado ha sido mí page Alvaro en que no ba­
ya venido hoy á caza el conde don Sancho, él no hubie­
se sido Un indulgente como yo.

Suspiró por toda respuesta el camarero, y adelan­
tándose cabalgando solo junto al rey, continuó este:

—Cuóntos dias hace que no veo i  don Sanchol ni al

duque dc Bcnavenle, el fínico de los regentes á quien 
amo. tal vez por ser cosa del buen conde.

Vcl.isco guardó el mas profundo silencio.
—Ha ocurrido alguna novedad? preguntó el rey todo 

turbado.
—Yo no me atrevo á hablar á V. A ., porque siem­

pre le he visto muy prevenido en favor de Benavente... 
porque en otras ocasiones me liubeis impuesto silencio 
con un tono tan ahsululo...

—Quiero saber, Velasco, que secreto es este.
—Al presente es una cosa ya irremediable.
—.\o importa , dimela, te lo mando.
—Esto secreto no lo es sino para vos solo, sefior, 

quiero hablar de los amores de doña Leonor, la hija del 
conde don Sancho, con don Fiidriqnc...

—Con don Fadrique? le interrumpió el rey parando 
dc repente su caballo, y don Sancho consiente en ello, 
burlando In fé dc los tratados!

—Don Sancho se opone como un noble.
—Ah! entonces, dijo resjiiraiido con satisfacción el 

rey , enloiiees aun es posible conciliar las rosas.
-H a c e  algún tiempo yo también lo creía.
—Y hoy no? preguntó palideciendo Enritiiie, no me 

digas eso Vi-lasco. Acuérdale que tú mismo has favore- 
rido esa pasión en mi coraron. Yo apenas salido dc la 
infancia no pensaba en amores, cuando vi por la vez 
primera á doña Leonor de .Alburqucrqne en Bribiesca. 
donde los regentes y sus adversarios habían reunido la 
llor dc sus caballeros, la prez de la nobleza castellana; 
mirad, me dijeron entonces los nuevos regentes: esa en­
cantadora doncella es una maravil'a de bcllez.a y gracia: 
es la gloría y el ídolo dc su noble familia , como vos 
sois la gloria y el idulo dc Castilla, desciende como vos 
d<: la sangre real y es heredera de tan vastos y ricos do­
minios , que el pueblo la llama la rica fembra. Acuérda­
te de mi sorpresa al oír estas palabras, palabras que 
han quedado grabadas en mi memoria ó mas bien en 
mi corazón. Tampoco puedes haber olvidado las mías, 
ni áais transportes de júbilo y alegría, y cuaulo se re­
doblaron estas, cuando favorecidos porelpadre de Leo­
nor, el conde don Sancho, en medio de toda aquella 
córte que no podía ver en el rostro nuestro rubor ni 
sentir palpitar nuestro corazón, pudimos aproximarnos 
el uno al otro, tocarnos la mano, cambiar un anillo, to­
do esto sin proferir una palabra, mas cómo temblaba 
su pequeña mano, cuál latía mi corazón en mi agitado 
pecho! Cuánto encanto! cuánta delicia! Y ahora esa fe­
licidad tan solemnemente prometida , que era mi vida 
desde entonces, que me sostiene en medio de las enfer­
medades que me afligen, me dices tú que no es posi­
ble ya! ..

—No. no, mi buen rey ya no es posible, contestó 
todo conmovido el liol Velasco. Contó entonces al rey 
la desleallad dcl duque de Benavenlf, la entrada en el 
aposento de doña Leonor, y el terrible encuentro con 
ilon Sancho, que en vano habla querido lavar su in­
juria en la sangre dc su ofensor. Don Sancho desoyen­
do la resistencia de don Fadríque había salido al cam­
po aquella noche fatal. Don Fadrique en vano intentó 
evitar un duelo con el anciano. Intentó solo defen­
derse, pero el anciano cunde vió al brioso impulso de 
su adversario sallar el acero de su cansada mano. Des­
de entonces meditaba noche y día retirado en su pa­
lacio lejos de una córte corrompida, la venganza dc su 
honor ultrajado.

Pálido, trémulo, con convulsa mano se arrancó el 
rey una banda roja que llevaba sobre sus vestidos y
3ue otro tiempo bordada por Leonor le había regala- 

o el conde don Sancho, que no omitía medio de fo­
mentar en el jóven rey el amor de su hija.

Hízola pedazos con gran esfuerzo diciendo.
—Así queden rotos mis juramentos! Llévelos el vien-
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lo y disípense en el aire cumo ligero humo. Me los ha- 
Dian arrancado por una insigne superchería: yo los 
rechazo y recobro mi libertad. Rii buen hora, l.eonor,
n âticis desclenado un rey porque era enfermo y niño.... 
íus'^v-sa l̂"o^7'” '̂  ^ primero de

Calló dcspiics y metiendo espuelas á su ligero tro­
tón, en pocas horas llegó al palacio de Burgos. En 
mi-Uio dé la indolencia, y aparente .ifiatia de Eiiri- 
que, se duscubri.i en su alma un gran fondo de ener­
v a  cuando .su amor propio se veía liiimillado. Era el 
icón que no hace estallar su poderosa cólera, sin ser 
írnta<io.

Hacia muchos iliis que el conde don Sancho triste, 
meditabundo, encerrado de continuo en su e-lanri.a re­
husaba dejarse ver de nadie, cuando le avisaron sus p.igos 
que el padre Fray Diego de Cárdena, guardián del con­
vento de haii Fr.innsco, dcse.ibn hablarle en nombre del 
rey don F.nriquc. Hízole enlr.ir á su presencia el conde 
non bancho, y el religioso quedó asomiirado al ver cuan 
rápidos progresosileeslragu habia hecho el po.saren poco 
tiempo en el anciano rico-hombre, llizole sentary aguar­
do aqiic manifesuisa el objeto dcsn venida.

—El rey don Enrique, dijo el p.idre guardián, cura 
salud resbiblezca Dios paraliiendeCaslilla.qiiierela- 
urar al santo [latriarca Francisco de Asis una capilla,! 
lundar perpclu.imenlc en ella un aniversario.

—Es muy propio de su religiosa picilad, contesto el 
conde, distraído en sus pensamientos y sin dar grande 
iin|>i>rlaiici,i á esta conversación, que al principio creyó de otra naturaleza. r  h

dücados*^^''* ** toda, mil novecientos sesenta

. me importa su coste! Dijéronmeque veiiíaisá
hablar en nombre del rey, os ha confiado S. A, alguna 
misión para mí.

—Ei rey moha encargado venga á pediros prestada 
esa .suma, porque en la actualidad no tiene nada de que 
dis|voncr. Promete pagárosla á su mayor edad cuando 
tóme la gobernación del reino. Ved aqui su carta.

Y al mismo tiempo pu.so en sus m mos un (lergaminu 
cerrado con un cordun a/ul y del qiiependiacl sello real. 
Curto el conde el cordoii, puso la carta sobre su cabeza 
en señal de veneración, y besó respeluosamcnlc la rñ- 
briea de sii sobcrauo trazada con cinabrio ó vermellon, 
según el uso de aquell.i época.

—Mi mayordomo,reverendo padre, dijoe'condedes­
pués de haber leído la carta, os entregara d>- contado esa 
suma. 3 la que añadirá por mi voluntad quinientos du­
cados mas, porque pidáis al cielo, libre á Castilla de la 
Opresión en que yace, dando salud al rey para que se 
encargue pronto de la gobernación del reino.

—Si el rey aguarda, dijo el guardián con marcada in­
tención. á qiie sus tutores le entreguen el reino, pasaranse

muchos años, porque el desgraciado estado de su 
salud lleva pri testo para constituirle siempre en tutela. 
Detúvose un monienloy añadió después mirando lija­
mente al conde, como queriendo leer el efecto que ha­
cían sus palabras.

—B.ijo un eslcrior débil y apocado encubre el rey
un CDrazoii ardiente, hay brioa....... ^

—Debilitados por uiin continua enfermedad, inter­
rumpió con acento de dolor ei conde.

—Pero que pudierau reanimirse por un golpe vio­
lento, par una impresión cstraordinarii. Un nuevo gé­
nero de vida pudría tal vez hasta hacerle recobrar la sa­
lud.

—Lo creéis asi padre mío? dijoel conde interesándose 
yivamenleen la conversación que al principióle parecia 
indiferente. I.us lucdicüs mas famosos han desesperado 
de la curación del rey, añadió despues profundaraeiita 
conmovido.
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—Nosotros también nos dedicamos á la medicina. La 

enicrmedad del rey está en el cuerpo, peni ca menester 
cur.iri.ien el alma. La indnlencia con que vé las cosas ilel
reino de que cuidadosamente le tienen apañado, el ul­
traje wcho en el objeto que debiera ser su amor...

—Y que podréis prometeros ja, cuando ni la ambi­
ción ni los zelospueden escilar su corazón?

Me lo prometo todo del amor propio irritado ese 
gran móvil del corazón humano, tal vez se nccesiiaii 
para mover su corazón profundizar la herida, profun­
dicémosla.

—Padre guardián, dijo el conde mirándole entra sor­
prendido y descjnli.ido. Cuál es vuestra misión?

; \ a  lo habéis visto, contesto con gran calma, I» 
misión del rey: que me prestéis la suma para la fabrica 
del convontu de áin Francisco, y luego añadió en voz 
laju despues de haber echado una mirada al rededor 
del aposento para cerciorarse de quecstalian enteramen­
te solos, la misión de la reina viuda doña Beatriz....

—La reina os ha encargado de una misión?
—Si, le dijo mirándole lijamenle, la de vengar vues­

tras olensas, la de veugar un amor burlado, la de TCH-
gar a Castilla enlcra!

 ̂ —Y como derrocar ese colosal poder qu« yo necio de 
mi he .alzado con mis propias manos?

-—Uniendo todos nuestros esfuerzos. Vos conspiráis 
conde, pero solo, aislado nada podréis. N.ida tamiioco 
poilra dona Beatriz, nada los pueblos descontentos. 
Las fuerzas de nuestros contrarios son inmensas. Los 
castillos todos están eusu poder. Nada debemos acome­
ter por la fuerza de las armas.

—Con quien queréis contar entonces?
—Con el rey.
—̂CoQ un niño débil, enfermizo, sin encrgial v qno 

podra contra los regentes? ’
—Podrá confundirlos en un solo momento. Necesi­

tamos decidirlo, vencer sudcbilidad. reanimar su energia. 
hacerle que dé una voz. y á esta voz apoyada por unos 
cuantos de nuestros paraialcs, respouderá en brovo Cas­
tilla, el reino ludo.

-Podéis contar ton mis vasallos, con mis tesoros
que siempre han estado á la disposición del rey...........
Cuanto queréis que os entregue mi tesorero.

-Nada, precisamente el auxilio mejor qnc podre!» 
prestar á nuestra causa es retirar al rey todo recurso., 
líate  meses que prestáis al rey tuantiusas sumas.

—Preslarele cuanto S. A. necesite.
—Ni un maravedí!
—Vos me lo aconsejáis!
—Es preciso, indispensable.
—Cual es vuestro plan?
—Ese es mi secreto. Ahora nídiocro ni hombres iiu- 

cesilamos. Cuando sean precisos yo os pediré hombres.
—I.uaiido volvereis á verme?
- E l  dia en que quedareis vengado.
—Y en donde?
—\ü  oscit.iré al claustro de mi convento.
—Nada necesitáis padre guardián? Disponed de mis- 

tesoros. ‘
—Que queden cerrado» para el rey.
Reanimado quedó el conde don Sancho de .4lhiir- 

querque con la inesperada visita dcl padre frav Diego de 
Cardeña, hombre reputado por muy sagaz' en todas 
aquellas tierras, yque ocupado ünicamente en el au­
mento de su convento, y en asistir á los enfermos, como 
versado en la ciencia de curar, cosa muv común cu los 
moDgesy frailes en el siglo X líl, gozaba 'de aran poiiula- 
ridad. Desconfiaba sin embargo el conde Je su promesa 
por no alcanzársele con que medios contaba un pobre 
traite para acometer una crapreto, á que no baslarian 
apenas todas las fuerzas y riquezas unidas do los mas 
poderosos ricos-hombres, de Castilla yquesiu embargo.
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no petiia ni rxif^ia mat, qn< no se diese socorro ni auxilio 
alguno al rcf, por cuya causa tanto iba á emprender. 
Hcsolvió pues, el conde suspender todas sus rclloxiones, 
7  ora creia ver en el padre Fray Diego un milagroso en • 
TÍado dcl ciclo, ora un fraile estravaganle á quien enga­
ñaba su propia credulidad. Determinóse, pues, á aguar­
dar los sucesos en la imposibilidad en qtie se hallaba de 
emprender nada con éxito contra la regencia, y su prin­
cipal enemigo el duque deBenaventc.

Pasáronse para don Sancho en esta ansiedad y siem­
pre esperando d  dia de la venganza, dos meses, en los 
que el poderlo de los regentes p.arccia ir en aumento. 
El P. Fray Diego acompañado de un lego con la alfor­
ja al homfiro, entraba y salía libremente eti indis las ra­
sas, aun lasde los mismos regent's, áprctcstudcirásoliritar 
limosna pira labrar c! convento y sostener sus frades. Nu­
merosas cuadrillas de obreros trabajaban infatigablemen­
te, y todo era vida y animación en el desierto de Bur­
gos- El rey don Enrique dirijía algunas veces sus ca­
cerías liácia aquellos lugares, gozandoeii ver como sc levan­
taban los muros de la suntuosa capilla que habla ofre­
cido alzar el Patriarca de Asís. El P. Fray Diego de Cár­
dena fué eslrcch.indo así insensiblemente sus relacio­
nes con el rey. Aficionóse este al amable trato del sagaz 
religioso que en todas sus conversaciones procuraba in­
sinuarle algunas ideas que pudieran reanimar su ener­
gía adormecida con los males, y la indolencia en que 
procurab.in tenerlo sus tutores, despertando en su al­
ma esperanzas de un porvenir de gloria y de grandezas, 
é inculcándole que nada era mas grande ni mas fuerte 
en Castilla que la iusliCucion del truno. No fueron per­
didas estas semillas, é inscnsíb'cmcnte fueron notando 
cuantos rodeaban á Enrique, que cada dia leerá mas sen­
sible el abandono en que sc hallaba por los cortesanos,I que sufría con mas impaciencia las privaciones á que 

e siigctaban, y aun algunas veces mostraba la pina 
que le aquejaba deque aun hubiesen de pasarse dos años 
ante» de llegar á su mayor edad. El P. Fray Diego 
había logrado sin apariencias de intentarlo, sin preten­
sión alguna, despertar el rey en el niño débil y cn- 
íerraiz). E IP. Fray Diego era el confidente de la reina 
Beatriz, y el amigo de don Juan de Vclasco, el camarero 
mayor del rey , y al mismo tiempo bajo h  apariencia de 
un religioso artivo, y consagrado esclusivamcnle al au­
mento de su religión, entraba franca y frecucnlcmcnle 
en las casas del duque de Benaventc, de Viílena, del ar­
zobispo de Toledo, y aun muchas veces le hacían sen­
tar á su mesa por honor al sagrado sayal de San Fran­
cisco, que tanto derecho daba en aquellos tiempos al 
que lo vestía, aitnqiie no fuese de alta calidad y nobleza.

Instaban doña Beatriz y el conde don Sancho y los 
demás enemigos de la regencia al P. Fray Diego, á em­
prender una conspiración maldicieudodesus dilaciones.

Llegaron á sospechar hasta de su lealtad vimdo que 
todo su conalu, lodo su esfuerzo se dirigía á impedirles 
que obrasen nada contra los regentes. Él P. Fray Diego 
era cl defeusor mas activo de los regentes contra las 
asechanzas de sus contrarios imprudentes.

El era el solo, cl verdadero y entendido conspirador. 
Resistió a las sbplicas, a las amenazas, á la desconfi.mza. 
Todo lu arrostró sereno hasta que llegó el momeuto de 
obrar, y combinar el plan que debía asegurar la vic­
toria, y que parecería una increíble f.ibula á no haber 
tr?nsmilido estos sucesos historiadores de tanto crédito 
comoel P. Friy Juan de .Mariana, Perreras y otros, y 
ballarloconsigiiaducnlascróiiicas de aquellos bempos.

VI.

Don Juan de Vtlasco y el Padre Fray Diego de Car- 
deñz estaban perfectamente de acuerdo. Contabas con

los recursos inmensos del ronde don Sancho, con el 
apoyo de la reina viuda doña Beatriz. Los pueblos mal­
decían en secreto la insolencia y la rap.-icidad desen­
frenada de los regentes. El rey aunque niño, sc hallaba 
enterado de los inicuos desmanes del duque de Bc- 
navente, dcl conde de Vibena y del arzobispo de To­
ledo y demas ricos-hombres que formaban la regencia. 
Aunque débil por sus enfermed.ides, su inicligcncia era 
clara y precoz, y de cuando en cuando conmovido por 
los justos c'amorcs del pueblo vejado y oprimido, de­
jaba brillar rasgos de energía, y deseos ardientes de 
empuñar por si mismo las rieiiias del estado, eman­
cipándose de la vergonzosa tutela y Opresión en que 
le tenían los regentes. El rey había entrado en la edad 
de quince años.

L'n dia en que después de haber vuelto de su 
acostumbrado cgercicio de la caza y e n  que despucs 
de haber recorrido por algunas horas cl bosque ape­
nas liabia logrado coger m.as que unas cuantas co­
dornices, sintióse con mis apelitu, y no viendo sañal 
alguna en cl palacio de que leapreslasen la comida, man­
dó á su fiel camarero que averiguase la causa de aquel 
descuido, y dispusiese le sirviesen pruulo.

Marchó V'clasco, cl que no lardó mucho en presen­
tarse con rostro triste y abalido, y sorprendido «1 rey 
le preguntó con viveza:

—H,i sucedido alguna desgracia? Por qué no vienen 
mis pagos, se han niiierlo acaso lodos?

—.No señor, respondió Vclasco, pero no hay ninguna 
comida preparada en palacio.

-  Bravo I  esclamó Enrique. No son por cierto muy es-

Eééndidas mis comidas, apenas habrá en Castilla ricu- 
lombre mas frugal que yo. Qué descuido! Di que rae 

aderezen cualquiera cosa y pronto, que la caza de boy 
me ha abierto un apetito cstraordinario.

Tornóse Vclasco, y volvió á poco nucvamente.no 
acompañado de una turba de pagos y reposteros trayen­
do uiia espléndida comida, sino del cocinero, que era un 
vejete bajito y regordete, y que se presentó con una 
cara tan triste y acontecida que el rey no pudo me­
nos de decirle:

— Qué traes, que tienes un gesto tan lamentable? 
—Señor, respondió el cocinero tartamudeando, la co­

mida... la comida...
—Y bien, has tenido la torpeza deechatla á perder? 
—Ah señor! replicó el cocinero aumentando el tono

lúgubre á sus entrecortadas palabras; la comida.....
la comida...no la he hecho porque no hay nada abso- 
lulamente de comer en palacio.

—Vamos, cualquiera cosa bastará...marcha. vete, y 
no me bagas aguardar mucho.

Velasco y el 
en una actitud 

—Ya esto es demasiado! dijo el rey dando una pata­
da en el suelo y con visibles muestras de impaciencia. 
Acaso pretenden chancearse conmigo. Vive Dios!

—Señor no hay nada; nada absolutamente en palacio, 
replicó respetuosamente Velasco.

—Ni uii poco de carne fiambre! añadió cl rey.
—Nada, dijo el cocinero, ni para dar uu bocado al 

masraLseru de vuestros vasallos. Tudas las provisiones 
se han acabado.

—Y el dinei o. añadió con tono lúgubre Vclasco. El 
conde don Smcho se ha negadu á hicer nuevos présta­
mos.

—También él! dijocon indignación el rey. Querrán 
acaso que como Esaú venda mis derechos boy por un 
plato de lentejasl .No importa, dijo después dominando 
su indignación y quitándose el gaban de terciopelo ne­
gro que forrado de pieles llevaba. Velasco, toma este 
gaban, cualquiera de los mercaderes de la plaza querrá 
en cambíe de él darte algunas viandas.

cocinero permanecieron sin moverse y 
mrlancólica.
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Tk>m5 don Juan Velasco 

grimas se agolparon á lus ojos
el rcr y con aire al parecer alegre j  salisfccho le dijo:

—liuy, Yelasco, cara noscuesU lacomida. I.0 que 
siento es que sí me dá el frío de la cuartana tío tendré 
con que abrigarme.

-^ e ñ o r , yo proporcionaré suslentoá V. A. y no ha­
brá menester enagenar elgaban.

—ll.iz toque temaii'lo, respondió severamente el rey, 
biicD servidor, haz lo que te mando; quiero que Castilla 
sepa que para comer ba tenido iin dia que vender su ga- 
banel rey.

Salióelcamarero con el g.ihan, retiróse el cocinero, 
vel rey ,í grandes pasüsandítiJo por el salón discurria 
indignado acerca de la horrend i escasez de su casa, y de 
la inlignidadconqueera tratado, revolviendo en lu men­
te mil proyectos para salir du la abyccciuQ en que le le- 
nian.

Aumentóse su cólera cuando volviendo Vcl.iscn con 
una comida, que á cambio del g'ibnn le hatúa proporcús- 
nado una vieja hosterera de la plaza de Burgos, solo le 
presentó á servirla el cocinero.

—Qué significa esto, csclamó don Enrique. H.in d i­
sertado mis criados? I).>nde están?

—Casi lodos se han marchado, respondió siempre con 
tu acento Ifigubre Vclasco.

—Tan mal he pagado yo sus servicios? Xo los trataba 
comoá hijos?

—Y ellos os aman como á padre, como o« aman tam­
bién lospueblos.rlijo con mareada ínleaciun Yclasco, pe­
ro como no hay un maravedí eu las arcas de Y. A. como 
nada se les pagaba á cuenta de sus salarios han tenido 
mal de su grado que buscar en otra parlo U subsis­
tencia.

—Vive Dios que estamos nwdrados, Jiiande Yel»scol 
Cuál estarán mis pobres vasallos cuando su rey no tiene 
pau que comer ni un criado que le sirv.i? Bien decía el 
padre guardián de San Francisco.

—Es un santo varón, repuso respelnossmenteel ca­
marero.

—Me había dicho que mis tutores se habian.repartido 
mis. villas, mis ciudades, que saqueaban atrozmente mí 
tesoro real, pero nunca creí que su rapiña llegára hasta 
•1 eslremo de matarme de hambre.

—Ay señor 1 dijo el cocinero, $1 V. A. supiese lo qu« 
pasa....

—Habla, qué mas puede pasar aun?
— Esta nuche mísmu dá un gran banquete el arzobis­

po de Toledo al que deben concurrir lodos los regentes; 
están convidados lodos los ricos-hombres déla córte,co­
sa grande, soberbia, cena suntuosa!

—Me alegro, vivo Cristo!.... Mientras al rey Calta 
pan, están dando festines el arzobispo, BunavenU-, ViUc- 
na, regalándose á espeosas mias. Yu iré al baiiquetc.

—Vos señor? respondieron asombrados a una voz 
el canaarcro y el cocinero.

—Vo asistiré á él disfrazado, ellos me creen dormido 
enpakaio, fatigado con el egercicio de la caza; allí vecé 
y observaré por mi mismo todo. .Mi disfraz será du trova­
dor pobre. Mi voz me servirá para introducirme, u l 
vez por mejor oirla me harán entrar en el salón. Yclasco 
búscame el trage, y en cuanto á io demas para entrar 
Dios me dará trazas.

—El mayordomo del arzultispo, AlvarM ircin, es deu­
do mió.y os proporcionará la entrada.

Al momento se puso en planta el proyecto del rey,— 
Salió d  camarero á buscar el Uage de trovador peregrino 
y encanlróal padre guardiaudeSan Francisco quede 
intento le aguardaba para saber el éxito déla empresa 
Unto tiempo hacia combinada..

—Y el rey? preguntó con ansiedad i ilon Juan Ya* 
lasao el padrtCardeña.

el gabán del rev y las lá- . —Se ha quedado hoy sin comer y se prepara á asistir
I de este fiel vasallo. Xotólo [ al banquete del arzobispo.

—Es un contratiempo fatal.
—Asistirá noá comer sino disfrazado para ver por sí 

cuanto pasa. Y vos reverendo padre que vais hacer 
ahora?

—Yo voy asistir al banquete para comer, y ver lo

alie pasa. Recomendad al rey que por ningún motivo se 
ó á conocer. Yo velaré sobre él, como estoy velando sin 

que él lo perciba hace tanto ticinjio.
—Soisiin grande hombre,reverendo padre.
—Soy un pobre fraile y un buen castellano.
Y se retiraron dándose un signifirante apretón de 

man ís. Don Juan de Velasro entro en el palacio de 
Eiiriqiic, y el padre Cardeña se dirigió al palacio del 
arzolnspo regente, á donde h.ilH.a sido invitado merced á 
su.genio popular yviilrcmelido.

VIL

Ikspucs de los cosiliendas civiles terminadas por el 
arreglo que h.ibi.i puesto el poder en manos de los que 
audaz y teraerarijinento habían disputado la regencia 
dcl niño Enrique: la paz se halda restablecido en lus 
pueblos, y los regentes mis átenlos .i enriquecerse que á 
combalir á iosárabes habían suspendido la grande obra 
de la rcconqiiisl.i del imperio godo, tan adelantada en lus 
reinados anleriurcs.

Dueños tranquilos del país no se adiestraba la Juven­
tud caslcll.inacnesla época en el estruendo de la guerra, 
sino que dormia ociosamente enervada en el lujoy en lus 
placeres de la corle. I.os jóvenescaslellanos llegaban á 
Burgos coalas candidas y lejanas tradiciones gloriosas 
de susfamilins, y la corriente Lumulluosa en que los 
muchos regentes enriquecidosácost.i de los pueblos der­
rochaban á ra IDOS llenas las riquezas dcl reino, y de sus 
ojmicnlus patrimanios, Insarrastraban cual por una fácil 
pendiente, á todas las seducciones del juego, de ia mesa 
y de lasmogeres, pervirtiendo sus disposiciones é imi- 
lilizandü su valnr..Llcgabau á la córte con los raejoresde- 
seos,ansiosos de combatir á losarabes, y á  poco tiem­
po en elb,afiliados en una d* las parcialid.ides de lus 
regentes eran un eslabón mas de la dura cadena que 
oprimía á los pueblos. .Asi los jovenes romanos iban en 
otro tiempo M Capitolio .adolescentes aun y volvi.m de él 
con la toga viril. Transición imperceptible, porque se 
verificaba en Burgos sin Capitolio, sin ofrenda á los 
dioses; primera caída de las hojas de la iiivenliid que se 
perdían en el suelo; primeros l itidos del corazón sofoca­
dos b.ijo el clamor do un fostin, primera aUeraciun d« «I 
alma, primeras y preeoces arrugas de la frente que en«u- 
bria el encendimiento dcl color causado por la crápula, 
primeros ensueños, cándidos ai[vectos, casias efusiones 
que arrojados en la copa del fostin tiesapacecian en el 
fondo de disolventes delicias, perla de Cleopatra perdi­
da, y que valia ella sola toas de setecientos mil sexter- 
ciosi

Esta noche habia un gran banquete en el palatie 
de don Pedro.Teauriü,.arzubispo de Toledo, regente del 
reino. El feslía era para obsequiar al regente duque de 
Benaveiilc, al de Villeni. y a los dcra.ii, que alternati­
vamente habian dado al arzobispo otros no menos sun­
tuosas y magníficos.

Hacia largo tiempo que esUb.m ya en la mésalos 
regentes y U fiur de la nobleza de Caslilla, como podía 
verse por lu llama de las gastadas bujías que lucia m.is 
lenta, y por el ruido de las conversaciones que cada 
momeiiLu eran en voz nus alia y animada.

—Duque de Bcnavenle,. gritaba el maestro de Cala-
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Irava don GonzaloNoñei deGnzmar, conde de Nie­
bla. Bobo á vuestra salud, y al feliz éxito de vuestras 
crapic&iSt y de la nueva a.lqui'icion que habéis he­
cho de las villas de Arévalo y Lcdesna.a!

—Maestre de Calalrava , gritaron »l mismo tiempo 
miirhas voces, bebemos á viiestri salud este vino de 
Chipie, aguardando los vinos de Niebla que nos habéis 
prometido.

En el gran salan del convite decorado con muchas 
molduras y adornos góticos, y en cuyas paredes se veían 
los retratos de los obispas de Burgos, y otros cuadros 
de asuntos religiosos, y salón que no coiiservaiaa debas 
antiguas instituciones mas que el austero asunto de las

Einluras, habi.x un zumbido de confusas voces que su- 
ia hasta las artesoiiadas bóvedas, y que pesaba en el aire 

sobre toda la mesa.
—Por san Bernardo! cu»a regla seguimos, decíae! ca- 

ballerode Alcántara don Pedro.Mendozn. que apenas po­
día hacerse oir entre tanto ruido, y por la misa que he­
mos oido esta mañana, que estamos lan silenciosos como 
cartujos en refecloriu. Si eootinuais así será preciso 
leer algo.

Ninguno de los cah.iUcros le escuchó.
—Oial o'a! modesafiiis? di', dijó al camarero de la 

sala que esUba co'ocado detras de él, dame uno de esos 
libros que están en esos estantes.

Él sirviente que como todos los del palacio lleva­
ba el escudo de las arims dcl arzobispo, cogió do uno 
de los estantes entre las colecciones oe estatutos y or­
denanzas que se hallaban allí colocadas, un vulómcn á 
la ventura que entregó al caballero .Mendoza. Este lo 
adirii^ tuvualgun tiempo el libro delante de los ojos como 
un ciego que qnisiese leer, pero de repente

—Silencio, señores! dijo tan fuertemente que al fin 
le escuchariiD, silencio! esto es de Sau Bernardo!

—Silencio, repitieron lus que estaban á su lado, silen­
cie! Y dirijiéndose á un comendador muy gordo que no 
hacía mas que reir y l>cl>cr—.Atención comendador Oso- 
rio! á viis se dirige esto. De san Bernardo!

—Uc sa:i Biriiardo! respondió volviéndose y alar­
gando su taso oí grueso comendador, de sau Bernardo! 
No conocía esc vino! creía solamente que en aquel monte 
hay nieves.......

¡ —.\h! con que creíais que es una nueva cíase de 
[vino! interrumpieron una porción de caballeros riéndose 
¡á carcajadas, esta vez uu llenareis con él vuestro vaso,
• es uoa cita que Mendoza quiere leer.

—Señores, decía este, se trata de nosotros.Queréis 
oir? escuchad á san Bernardo.

«Viven estos caballeros eu una sociedad agradable 
«pero frugal, sin mujeres, sin hijos, sin tener nada pro­
opio ni auQ su voluntad: jamás están ociosos ni vagan 
«fuera de sus casas y cuando no marchan á campaña 
«contra lus iníleles. ó componen sus armas y lus ame* 
»scs de sus caballos, ú urupan el tiempo en egercicios 
«piadosos por orden de sus gefes. Una palabra inde- 
ocente, una risa inmoderada, el menor murmullo, no 
«quedan jamás sin una severa corrección. Detestan los 
«juegos de suerte ó azar, no se permiten ni la caza lú 
«visitas inútiles; huven con horror de los cspecláculos, 
«de los bufones, de las conversaciones y cantares dema- 
»SÍado libres: no se bañan sino raras veces, y ordina- 
«riamente son descuidados en el vestir, el rostro los- 

'« tadopor lus ardores del sol, y la mirada altiva y se-
• «vera......... »
I El caballero Mendoza cerró el libro lomando c¿-
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micamcDle la .irlíEiid indicada pnr c1 sanio abad.
— Qué horror! csciamó aun antes de concluirse la lec­

tura de las (illimas palibras un c.ihallcru de Santiago,

Íiálido, de figura raquilica, ;  que hablaba de iin modo 
i'muiiil y relamido y cuyos dedos estiban llenos de ani­

llos, qué horror! no h.iñiirnos sino raras veces!
(¿lié calüinma! est.imos bástanle inmediatos á los 

árabes, y gracias á Dios conocemos todo el mérito de 
sus alibicíoiit's

—l’ur s in Ju.in Bautista mi santo patrono, qne pasó su 
vida en las aguas de J rdaii! decia otro mirando hacia 
el cslretno opuesto de la mesa. Mirad, mirad allá abajo. 
Veinte ducados daría por saber lu que les hace reir 
lanío.

Er.in varios señores que contaban a su vea sus aven­
turas e.scandatos.ns y que se jacuban de haber liirliado la 
paz del hogar doméstico, y esc.irueeidu á sus vasallos á 
quienes debieran proteger, ó de haberles hecho dar de 
|i.iliis por sus cri.ailos cuando se presentaban á rcciamir 
jusiicia por las tropelías pur ellos mismos comelíd.is.

Mil fr.ises iiicohereules, risotadas, y aun golpes 
sobre la mesa se mezclaban y perdían en medio de aque­
lla ceu.i, misero rclle]u del esl.idu de las costumbres de 
aquella epoc.i.

—En que pensará el duque de IlenaTeDlefdecian otros, 
rslá mcditabuiidu como un etiamoradu.

—Vo os couliiré inlerrumpia otro, que en el convento 
de las Huelgas hay una cierta rira-remiira...

—Si. y aun hay quien dice que de.icuerdo conl.iab.idc- 
sa, y merced á grandes dádivas ha entrado algunas nu­
ches en el monasterio.....

—Silencio I gritó otro que estaba ni lado de los que 
asi hablaban, no veis alia ahajo al lado dal merques de 
Villena, aquel fraile franciscauo?

—Si, si lu v«o, y veo también que bajo protesto de 
que el vino se mantiene mas fresco se ha hecho poner un 
vaso de plata, perú es para que no se vea que esc vaso 
está siempre vacío.

—Y para mejor oir y verlo todo tiene sin duda asi 
el vaso siempre vacio, contestó otro.

—Ese fraile es el guardián del desierto, es hombre 
muy entremetido, lo hallo en tudas p.irtcs.

—Sin saber porque recelo de él. Señores, qué no be­
béis? dijo después en alta voz dírijiéiiduse al lado del 
guardián, no es bastante bueno el vino dcl palacio del 
ariobispo?

—El vino del palacio del arzobispo es escelcnte, es- 
clamó con su voz atiplada el caballero de los muchos 
anillos en los dedus, pages, dijo después recostándose 
sobre su asiento, traednos rosas.

En aquel momeiilo varios pages del palacio entraron 
trayendo no las rus.is antiguas de Peslum, sino según el 
uso de oriente, que la comunicación con los árabes ha­
bla hecho adoptar en la córte de Gnstilla.eazulclasen ^ue 
se qoem.iban m.ideras de aloe y otros vegetales odorífe­
ros. Otros en tanto tenían en las manos ricas palancanas 
y jnrrus para qiu' los cib.illeros se lavasen las manos.

El rey don Enríqne hallábase en tanto junto á la 
puerta del salón, donde estaban los convidados, re­
primiendo con pona la indignación qoc le causaba ei 
insultante lujo que adi se oslenUba, perú resuelto firmc- 
mentc á sostener hasta lo bitimo su liiigidu carácter.

Iban ya á levantarse de la mesa, cuando entre todos 
los convidados se estendió la nolici.i del suceso notable 
de aqui'IIa noche, de que el rey falto de ludo medio, y 
agotadus los recursos de su despensa haliia tenido que 
vender su gahan para comprar su sustento. Objeto de 
zumba y groseras chanzas fue para algunos este lance 
que revelaba cuanto era el ahalimíento y degradación 
eii queseveia tan frecuentemente la Agrada institución 
del trono en los tiempos dei feudalismo. Otros daban 
apenas crédito á Uii eslraordinario suceso.

Tomo ti.

(¿uiso el arzobispo cerciorarse de la verdad, 6 hizo 
llamar á In hosterera que había vendido la comida al rey 
á Cambio de su g.vban.

—Ese gaban. la dijn el prelado, no puede permanecer 
en vuestras manos. Yoosdaré otro lauto mas de loen 
que os lu han vendido.

—Yo (tare tres tantos, dijo con altivez el duque do 
Bcnavciito. Qiiicrn guardarlo en mi casa.

—Ya veis, muger, que un capricho del rey va á ha­
cer vuestra furluna.

Mas como lodos los ricos-hombres se nhslin.iscn con 
crecidas sumas en obtener la posesión del gah.in acor­
daron entre sí el dejar en ph na lib-rtiid á ía hosterera 
para que lo entregase al qu; fuese sii voluntad, Varios 
señores se tisongeatian de ser los preferidos y.i por el 
prestigio de su nombre, vapor las cantidades que ofre­
cían.

El padre Fray Diego de Cardeña , á su vez también 
dijo:

—Yono puedo ofreceros dinero alguno, pero si entre 
tantos señores <í quienes d- ĵará enojados vuestr.i elec­
ción prefirieseis darlo á nuestro padre San Francisco, yo 
03 ofrezcolaproleccion de este patriarca en la tierra, y 
su recompensa en el cielo.

Con burlona risa en lo's lábios acogió la mayor parte 
de los convidados esta propuesta, pero su asombro no 
puede describirse cuando vieron que la hosterera se 
decidió por la oferta dcl padre guardián de San Francisco.

Creyeron muchos que el padre Cardeña, que tan 
infatigable andaba promoviendo la fábrica del convento 
de San Francisco, trataba de utilizar para este fin la 
venta del gaban, aplicando su producto á la obra del 
desierto; mas cuando vieron su resolución de conser­
var al convento la posesión del gaban,

—5o os seria mns (’ilil la suma de su valor? le dijo 
el arzobispo. Cedédmela.

—Es una donación hecha á mi convento, y no pue­
do enagcnarla.

—Pero deque puede serviros?
—Para hacer una bandera, replicó con aire irónico 

el guardián.
—Si es negro, solo podrá serviros para los en­

tierros.
—Cuento con que sirva para ios funerales de los mas 

altos y poderosos ricos-hombres de Casliba.
—Presumís acaso que han de tener el capricho de ha­

cerse enterrar en viieslro nuevo coiivcnlol
—Tal vez! dijo siempre con marcada intención, aña­

diendo luego: En todo caso se hará la volunlad de Dios!
Cíen veces estuvo á punto de dcscubruse el ofendido 

rey, y arrojando su disfraz confundir á los degradados 
cortesanos que sin guardar m ira miento á Ih presencia del 
arzobispo, proferiau las esprosiones mas feas y liberti­
nas. Subió de todo punlu su indignación cuando después 
de haber hecho impudente alarde de su maestría en apo­
derarse de las rentas dcl reino, presenció la insulUnie 
subasta que se hi/.n de su gabán, codicioso cada cual 
de poseer en su casa este troteo de la hiimíll.iciün do 
la dignidad real, pero reprimió no sin costosos esfuer­
zos su venganza para poderlos castigar mas comple­
tamente.

Cüinenz'i después de las últimas irónicas palabras 
del padre Cárdena á pulsar duiremeiUe su laúd, lla­
mando con esto hacia la puerta a dunde había per­
manecido, confundido en un grupo de sirvientes du- 
ranic el feslio, la atención de aquellos pródigos mag­
nates.

—Vive Dios! esclamó el marqués de Villena que 
toca bien, y cuidado que yo sos voto en la materia.

—Mucho dudo que el rey 'sepa locar con lanío pri- 
mor, respondió el caballero Mendoza, y eso que pasa 
por el primer locador de Castilla. ?9
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—Quicd es ese rapas? pregunló á su inajordomu 

el prelado don Pedro Tenorio.
—Es un pohrecillo trovador araíiiilantc qtio anda cor­

riendo por Caslilla, habrá sabido que había aquí fotirion, 
r  habrá venido para recocer algiiiiu limosna de U genero­
sidad de vuestras señorías.

—El trovador! la rnúsicat que toque alguna canti­
ga! gritaron de todas jiartcs.

En aquel momento se presentó en medio y solo, 
y tímido el joven trovador, teniendo cu la manoutia 
especie de m.iiidoliiia ár->be.

Enrique paseó lentamente los ojos .al rededor de 
aquel salón lleno de tan alegres voces, v de aqtiell.a 
csplíndida mesa rodeada de tan felices y medio ebrios 
convidados. Tranquilo y orgulloso pareció contar las 
cabeias.....  Inmedialamonl# después de un ligero pre­
ludia acoinpafianduse con el instrumento cantó;

En la vsrde primavera,
Si se oflenU cl sol hermoso
Alegrando la pradera
I.a selva 7 cl bosque umbro-io:
Cuando dulces ilusiones 
Abriga el alma cstasi.vl.a 
Creycodo escuchar los s«n(-s

Ua una música encnnlada;
Y la brisa bulliciosa
Confunde su melodía 
Con la canción deliciosa 
Del genio de la armonía......

Abrid el alma al placer 
Quo es corta la humana vida.
M.añana estará abatida
I.a frente que erguíais ayer!!!...

—Qué decís de la frente erguida, si-ñor duque?dijo el 
marqués de Villeua que se preciaba du vnU-udido tro­
vador.

—Escuchemos contestó el arzobispo. No os parece 
que tiene el mancebo bellísima voz?

Cuando á gravarse en la rente.
Van ideas halagüeñas,
Y pasan por vuestra mente 
Uil imágenes risueñas:
Si sobre cl rápido viento 
Miráis cruzar presurosas 
Por «I azul firmameiilu 
Sombras queridas y hermosas.......

Abrid el alma al placer 
Que es corla la humana vida.
Mañana estará absiida 
La frente que erguíais ayer!!!...

Si lina muger ador.ada 
Tiernas palabras murmura
Y de amor arrebatada 
Eterno cariño os jura:
Si eu el lejano horizonle 
Veis brillar la luz divina.
Que dura el erguido moiile
Y el ancho mar ilumina;
Si cl perisamíenlu tranquilo,
Como pacifico lago
Dá entonces feliz asilo
A uu recuerdo dale* y vago.....

Abrid el alma al placer 
Que es corta la humana vida.
Mañana estará abatida 
La frente que erguiíiis ayer!!!...

Callóse cl jóven cantor . pero cl grueso comendador 
que no habia hecho mas que reír y belwr, levantando la 
voz le dijo;

—Amignito. qué patrañas vienes á cantarnos? >'us 
tomas por árabes que llevan en sus turbantes la media 
luna , en lugar de que en en nuestros pechos brillan
las cruces rojas de Santiago, qué significan..... las verdes
de AlcáiiUra, qiiédciioLan....... la pureza del corazón
y......y.......

Detúvose el comendador, porque embrollada su me­
moria no podía continuar la interpretación de los colorís 
de las cruces de las órdenes militares.

—Mancebo, le gritó el duque de Benavcnle, tienes 
un rostro sombrío quo asienta mal en tu edad, y como 
una censura en moaio de nosotros. Habla ahora, qué no 
eantiis. El estrivillo de tu canción es de mal agüero. 
Nuestro alegre aspecto te parece un mal presagio?

Paradas dejaron al fingido trovador las palabras del 
de Bciiavcnte, receloso de que pudiera haber sólo reco­
nocido, pero el arzobispo, cuyo carácter fuera de la 
ambición era afable y apacible

—Acércate, hijo mio, le dijo, muy jóven eres para 
mostrarte tan apesadumbrado.

—Y músico tan consumado! añadió el marqués de 
Villena.

—De dónde vienes? cómo le llamas? continuó el ar­
zobispo.

—Ah señor , esclamó don Enrique, estoy en la ma­
yor miseria, soy un pobre huérfano.

—Siempre te has visto en igual infelicidad?
—N'o señor, tal como ahora me veis la fortuna y las 

riquezas rodearon mi cuna, pero por desgracia perdí-á 
mis padres en mi infancia.

—Eran nobles?
—Tan hidalgos como el rey! Mis tirtores han consu­

mido todo mi patrimonio dejándome en la mas espantosa 
miseria.

—LadronesI esclamCi el mayordomo mayor, uno de los 
regentes mas dilapidadores del tesoro reai.

—Cuanto os honra el-noble interés que tom.ais en mi 
desgracia , continuó el rey, pero aun se aumentará vues­
tra indignación, cuando sepáis que mientras yo me hallo 
en condición tan miserable mendigando el sustento con 
eniscantigasá las puertas de mis propios castillos, los usur­
padores de ellos viven en lamas e<candatosa prodigalidad.

—Si esees asi, esclamó don Pedro Tenorio el arzo­
bispo, yo le juro, mancebo, por la cruz arzobispal que he 
de hacer un castigo ejemplar, tremendo.

—Los tutores te restituirán cuanto te han robado, di­
jo muy irritado Benavente.

—Ño basta esto, señor duque, espreetsoademas un se­
vero castigo que reprima su desmán. He de contribuir 
á que mueran por su maldad.

—Dios o» bendiga, señores! repetía salodándolos hn- 
milderaentc don Enrique, Dios OS bendiga señores! Con­
fiado en vu-istra poderosa asistencia no lardaré en pedi­
ros justicia contra los qiK tan fallo de todo recurso me 
han dejado, que aun no he comido nada hoy.

—A ver, dij»el arzobispo, dénie algo que probar; 
y mientras algunos criados empezaron á traer viandas 
para el trovador, ios regentes se levantaron de la mesa 
y lodus los demas caéialleros siguieron su ejemplo para 
pasar á otros salooes. Algunos de elln» sacaron de sus es­
carcelas monedas de plata y oro, que con aire desdeñoso 
y de protección arrojaron en la mesa en- el' sitio en donde 
después de ievanladoi tos del conriie se había sentado 
•l fingido trovador.
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Fueron desocupando el salón del concite lodos los 
convidados. Quedú.’e el 6Uimo el padre Cardeiia que 
llegándose al lado de Enrique que absorto, abismado 
con lo que acababa de pasar, los codos apoyados en las 
mesa, sosteniendo la cabeza con ambas manos la n d iS ' 
Iraido estaba que no le había visto llegar, ni se aperci­
bió de su presencia hasta que acercándose al cido le 
dijo:

— Jamás la protección de mi padre San Francisco 
fallará al rey don Enrique que le levantó un templo!

—Vos aquí? padre gu.irdian.
—No os ofrecí, que siempre me encontraríais en 

vuestra ayuda.
—Cómo castigar tantas demasías? Sin recursos... sin 

mcdiu.s... Lgdos los castillos y ciudades cnlrcgudus á lus 
regenti'sl

—Yo tengo una bandera . lo habéis oido . al rededor 
de esa bandera se agrupará Castilla tuda.

—Qué bandera?
—No lo b.ibcis visto? la bandera que todos se dispu­

taban, aunque para distintos fines , vuestro gaban ven­
dido esta noche.

—Ya veis cuán poco valor tiene; una modesta cena, 
y cuatro ducadns que sobre ella dieron á mí camarero, 
y con los que habremos de comer mañana.

—De hoy mas no os faltará dinero. Podéis contar con 
los inmensos recursos dcl conde don Sancho.

—Me ha cerrado sus arcas.
—Por consejo mió. Era preciso haceros despertar 

de la indolencia en que os hablan sumido vuestros tuto­
res. Era preciso que vieseis lo que habéis visto , que lo- 
cáseis lo que habéis locado. Era preciso que el niño se 
convirtiese en hombre.

—Se convertirá, padre Cardeña, se convertirá, dijo al­
eando la voz ci rey.

—Ahora aprovechad la ocasión de estar fuera todos 
lus regentes y cortesanos, y reiiráus sin dar sospechas á 
vuestro palacio.

—Allí os aguardo, determinado á todo trauce á to­
mar por mi mismo los riendas del estado.

—Seguid dirigiéndoos por mí, señor: desde el día en 
Que os hablé en el desierto, y quise haceros conocer 
vuestra pobreza con mis repetidas exigencias, ese era mi 
intento, desde entonces conspiro con vos sin que lo ha­
yáis conocido, y con el conde don Sancho, y con la reina 
viuda!

—Y yo me creía abandonado de lodosl:'.
—Por la fuerza de las armas nada lograreis, con 

prudcnlcs artes en breve sercis el verdadero rey de Cas­
tilla.

—Será pron'o, padre Cardeña? Que ya me desespe­
ran las horas que pasan sin castigar las insolencias de 
mis tutores.

—.Mas pronto que pensaissi sois dócil,nunca si osde- 
Jais arrastrar de esc natural fogoso, que merced al cielo 
han despertado en vos las injurias recibidas.

El rey se retiró á palacio. Don Juan de Velase» y 
lus amigos le aguardaban en la calle.

El padre Fray Diego entró en los salones del palacio: 
el festiii continuó hasta muy entrado el día siguiente.Y i n .

La campana del convento de San Francisco locaba á 
maitines.

—Surgem Dimiae ad confiU'ndam libitucdia noctf, 
dijo el guardián Cardeña, al oir la campana levantándo­
se para despedirá diversas personas, que envueltas en 
sus anchas capas habían entrado á deshora en el conven­
to y permanecido con él hasta la media noche, para tra­
tar de llevar á caho los proyectos que el prudente J 
aclire religioso había tan diestramente concebido.

Hacia dos dial que lodos tos religiosus se hailaban 
ocupados en escribir en gruesos caracteres sobre nerga- 
mino-s, una inaiiifcslacion, refiriendo á los pucblosde 
Castilla el estado de miseria en que se liall.iba el rey, 
hasta el grado de haber tenido que vender su gaban para 
procurarse el sustento, y se hacia en él iiua llamada á 
la leaU.id castellana par.T'derroear la oprtsi in y tiranía in­
solente de los regentes.,..

Repartió estos escritos el padre Cardeña á los par­
ciales que ya descubicrlamenle le li.ibi.in proporcioria- 
do el conde don Sancho, don Juan Vclaseo, y l.i reiiu 
doña Beatriz, de acuerdo con el rey Enrique, no sin ha. 
berics exigido antes solemne juratnento de que guarda­
rían inviolable secreto, y que nada declar.irian aunque á 
áello fuesen aprcrui idos por rigorosos lormenl >s.

Partieron del convento los conjurados A cumplir su 
misión, marchando á las villas y ciudades mas distan­
tes, y algunos en el mismo Burgos, clavando con sus 
pulíales cu las puertas de los ti rnplos, en los parages mas

Iiólilieus, y aun en las galerías dcl mismo palacio arzo- 
lispal, sitio donde so reunian los regentes par.i gober­

nar. esta sediciosa manifestación.
Pocos dias pasaron sin que el suceso de la venta dcl 

gab.in no fuese pñblico en toda Castilla, y un sordo cla­
mor de indignación á los regentes, y de compasión al 
niño Enrique, se hizo sentir en lodo el reino. En vano 
intentaron los regentes, con amenazas, con promesas, 
adquirir el couoeimTenlo dcl origen de aquella sediciosa 
manifestación. Investigóse que mercaderes habían ven­
dido pergaminos, llegóse a registrar los monasterios 
donde los monges en aquella é]ioc.a se ocupaban en co­
piar las obras por no ser aun conocido el arle de la im - 
prenla. En lodos los monasterios se hallaron igual can­
tidad de pergaminos á lus vendidos en aquellos dias. 
Desesperábanse los regentes, burlados por la previsión 
del padre Cardeña, que había hecho escribir la matii- 
fcslacion en varias hojas de pergamino arrancadas d< 
los libros usuales del coro, y de los que se habiaii bor­
rado con reactivos, las pala¿r.is de los salmos, para es­
cribir sobre ellas palabras que debiau despertar la leal­
tad de ios pueblos.

En aquellos siglos lus conocimientos de Us ciencias 
físicas, se hallaban, como casi todas las ciencias concen­
tradas en los claustros.

Observaron también cuidadosamente la conducta dcl 
rey y no hallaron en ella ningún motivo de alarni.v; las 
mismas pocas personas que antes le visitaban,en la mis­
ma Ocupación de la caza enlretcnia su tiempo, y por un 
esceso de precaución llevado al último punto, ni aun
dirigía ya sus cacerías al desierto del convento de San
Francisco, pero el padre guardián entraba de vez en 
cuando en el p.ilacio real para pedir limosna para la 
obra del convento. También entraba en los palacios de 
los regentes. Pasados unos cuantos di is disminuyóse 
en estos, no viendo estallar de una manera sensible la 
indignación de los pueblos, la alarma que produjera la 
manifestación fijada eo casi todas las principales ciuda­
des. Cuidábanse muy poco del odio popular porque su 
máxima de gobiernoera la de ser aborrecidos con tal de 
que fuesen temidos.

Dcjd el rey de salir con tanta frecuencia á susacoslum- 
bradas cacerias, relrájose absolutamente en su palacio, 
y se quejó de sus doleucias mas que de lo ordinario. Dio 
motivo esto á que cundiese en el pueblo la üolicia de 
que afectado sensiblemente por el mal tratamiento que 
esperimentaba d. sus tutores, se hallaba agravado en sus 
dolencias, y con lágrimas en los ojos é ira en el corazón 
lamentaba su inmediata pérdida.

Los regentes creían también que el mal que desde 
su infancia se había mostrado rebelde á todos los recur­
sos del arte, había hecho tan grandes progresos que «n 
breve fenSrian que comenzar una nueva regencia mas
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larga que l.i deEariqiie, que iba á entrar dentro de 
breves dias en e! año IG de su ed.id. Las leyes del sabio 
rey doti Alfonso fijaban la mayor edad de los reyes á los 
18 años. Ya se formabati cabalas é intrigas para que 
quedasen los mismos regentes por el infante don Fer­
nando hermano de Enrique, cuando este siguiendo siem­
pre las inspiraciones del padre Cardeña, se resolvió á to­
mar las riendas del estado, y anlicipardus años la épo­
ca señalada en la ley. revolución justa y nccesarii para 
Castilla, revolución que cinco siglos después acaba- 
nios de Imitar en nuestros dias.

El rey continuó siempre después de! suceso de la 
noche del festín, recibiendo al arzobispo, á Villmi, á Be- 
navenle, y á  los demas regentes ron su acostumbrada 
franqueza y cordialidad, haciéndoosla mas expresiva 
desde que prelesiando mayor gravedad eu sus dotenuias 
habla dejaao de salir ile sii palacio.

El dia de su cumpleaños se aproximaba. Para este 
día convidó el rey á todos sus liiloresy á los principales 
caballeros de la córte. Admirsciuii causó á todos un 
convite en la situación estrema de salud y de recursos 
pecuniarios co que se hallaba el rey.

Crúan los corlesanos que habría encontrado quien 
para el festín le adelantase algunas sumas racdi.inle un 
préstamo, juzgábanlos regentes, y loi mas entendidos en 
la política, que se trataba de otorgar testamento, y lo­
dos aguardaron llenos de impaciencia y curiosidad el 
dia señalado.

Llegó el dia del cumpleaños del rey. Las campa­
nas de la magnifica catedral de Burgos anunciaron al 
pueblo el natalicio de Enrique de Castilla , y Castilla 
creyó uir por última vez el anuncio de esta fiesta na­
cional; tanto ora el temor que tenia de perder pronto á 
su buen rey!

Al medio día dirigiéronse los convidados á palacio, 
y á meditia que fueron llegando, se reunieron en un es­
pacioso salón donde debi.in esperar la hora de presen­
tarse al rey. Entre los convidados se hallaba don San­
cho de .Albiirqiierque, cuya presencia causó grande es­
trañeza ¿lodos, por no habérsele visto en público des­
de la noche fal.il de su rompimiento con don Fadri- 
que. Bijo éste los ojos al encontrarse con los del conde, 
que pál do, demudado el semblante por los pesares que 
le li.ibim devorado, parecía en medio de aquella ale­
gre y placentera córte una funesta aparición , una pre­
dicción de las terribles escenas del espantoso drama que 
iba a representarse.

.Abrense las puertas de la estancia del rey. Uu page 
gfit.l;

—El rey aguarda á sus ricos-hombres en la mesal
Entraron los regerítes y los ricos-hombres cu la 

pieza preparada para el regio banquete, y cuáinode- 
hió ser su sorpresa cuando en vez de una estancia mag­
nifica y lujosamente adornada, se hallaron en una cu­
yas paredes estaban enterameníe desmanteladas y des­
nudas, teniendo en vez de un rico aparador una mesa 
de tosco 7 grosero píuo y algunos cuantos bancos de 
la misma maderal

Al testero se bailaba el rey armado. Levantóse al 
entrar en el salan los regentes y demás ricos-hombree 
invitándoles con corles afabilid.ad á que tomasen asiento, 
para participar de su frugal convite, esperando de su 
amor disimul.irian á trueque de su buena voluntad el 
que en vez de ricos y esquisilos manjares les sirviesen 
con tanta frugalidad.

Todos los cortesanos obedecieron no sin asombro, 
que creció al ver que por toda comida les sirvieron solo 

I pan seco, y agua.'Comía el rey con muy buen apc-
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tilo, pero los demás sentiao diversos .ifectos. Quien 
creía ver en eslo una prueba lic la enagenarion iiien- 
lal del joven principe, quien el designio de insultar 
la nobleza castellana, quien una misteriosa lecciun de 
que los Cíhalleros deben vivir sobria y frugalmente en 
contraposición de la vida muelle y voluptuosa de la 
córte, quien mas suspicaz pros cía algiiiu celada, .aunque 
no atinando conque fuerzas podía contar el rey. redu­
cido por sus tutores á la nulidad. Desroticcrlalia en lun- 
lo á lodos el tono animado y jovial deKnrique qnearable 
dírijia á lodos la palab*a. llegando c.asi ¿ cr-et aun 
los mas recelosos, que lodo era efecto de la loca estrava­
gancia del rey. Conlirmárunse en esto mas cuando le­
vantándose el rey dijo:

—Veo que no os ha satisfecho esta comida, pero 
por fortuna pienso sorprenderos con el segundo ser­
vicio que os be prepav.ido, y que cuento sera cu d no lo 
habéis visto lodos jamás. cual nunca lo volvereis á ver.

1.3 esprrsiun del placer se pintó en el rustro de 
los convidados, siguieron al rey, y entraron en otro 
salmi.—Apenas habían entrado los regentes y los ricos- 
hombres hasta el número de quince, cerrarouso re- 
pcnUnamcnle las puertas.

Las paredes déosla estancia estaban colgadas de na- 
gro, cerradas las ventanas, tres lámparas con débil y 
sepulcral rellejo dcj.iban ver confusamente en el fondo 
unas grandes cortinas negras detrás de las cuales había 
alguna cosa oculta.

—Ya veis que lodo está dispuesto para comenzar este 
segundo servici'i, les dijo el reyantes de que pudiesen 
volver en si de la primera impre'íon de terror.

Y dirigiéndose después al arzobispo le dijo con voz 
airada y severa.

—Don Pedro Tenorio, cuántos reyes habéis conocido 
en Castilla?

—Señor, respondió temblando el arzobispo, á don En­
rique de Traslamira vuestro ínclito abuelo, á vuestro 
padre don Juan, á quien tanto he servido, y á vos dc 
quien he sido fiel guardador.....

—Y vos, marqués de Villeiia?

—Lns mismos tres!
El rey hizo igual pregunta á otros de los presentes, 

T lodos respondieron, según la edad que contaban, ha- 
íjer conocido dos ó tres reyes. .

_Siento, dijo encolerizado Enrique, no hableiscual
nobles y mintáis tan sin rebozo, cuando siendo^el mas 
joven, he conuridn mas dc veinte soberanos en Castilla, 
y |)or cierto, siguió diciendo con mas ira, que no está 
mas medrada por ello. He conocido el rey arzobispo de 
Toledo, el rey marqués de Villeiia, el rey duque du
Hcnaventc, el*rey don Juan de Mendoza, y el rey......y
vive Dios que no le están bien lautos reyes á mis pue­
blos. Dc hoy mas, yo que he nacido rey quiero solo ser­
lo. Asi pues, rey a'rzobispo, Villena, Benavente , Men­
doza, renunciad vuestro poder en mi, á quien pcrteuece 
de derecho.... ó vive Cfistii!

i Al decir eslo diú una firme patada en el suelo, y i  
esta seña! descorriéronse las negras cortinas que acui­
taban el fondo del salón, dejando ver en él tiii aliar con 
un santo crucifljn. un fraile de San Francisco, que no 

•era otro que el padre Cardeña con el gabaii del rey de­
bajo del brazo, un tajo y el verdugo, llamado Mateo 

; Sánchez, y a su alrededor furmando semicírculo, como 
'hasta unos ochenta hombres dc armas. El conde don 
' Sancho sacó entonces la esp.oda, y saliendo de entra los 
regentes, con quienes habió entrado en el salón, pasó á 
colocarfc al frente dc los soldados que eran lodos hom­
bres leales v escogidos.

! Viéroiise perdidos los regenles. El duque de Be- 
iiaveule que conoció que todo era una venganza hábil­
mente prep.iriida, quiso echar mano de su espada cuino 
hombre de valor, pero en un instante fue desarmado y 
asegurado por los nombres de don Sancho.

—Vosotros mismos os habéis condenado, les dijo el 
rey. Yo soy el huérfano que os anunció vuestro castigo

Abrid el alma al placer.
Que es corla la humana vida;
.Mañana estará abatida, 
l.a freute que erguíais ayer!’.!
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■Arrojóse á sus plantís el prelado de Toledo j  los de- 

m.is regentes imploraodo su perdón, procurando ablan­
dar con sus falaces escusas lu  corazón.

—Ved vuestro orgullo! les dijo el rey. Yo soy el 
Icón de Castilla.... Tirild el rey de frió acometido en 
aquel instante por una TÍolenla cuartana; y no pudo 
menos de decir sonriendo:

—Al decir que soy Icón, me siento acometido por la 
calentura.

F,l padre Cardeña le puso sobre los hombros su ga- ' 
han, y como al mismo tiempo gentes preparadas por la 
parte de afuera gritasen. vít>a el reyl el rey'. I

-^Ved!, les dijo Enrique, esc es el pueblo de Cas ti- ' 
lia. El dá calor á sus reyes; y después añadió con firrae- 
í3 dirigiéndose á los regentes. Encomendad el alma á 
Dios, y asi él se compadezca de vuestras muchas cul­
pas. '

Ca vista del verdugo, la firmeza del rey, la fuerza 
de hombres decididos, resuellos á sostener la sentencia 
de Enrique , lodo tuvo en la mas horrible ansiedad á 
los culpados, que tendían sus manos suplicantes al rey, 
esrejito Benavente, en cuyo rostro se veia pintada la ' 
desesperación y el desprecio d t hi muerte.

Enrique era naturalmente bueno y bondadoso, y 
asi viendo su humillación

—Os perdono, les dijo, pues no quiero manchar con 
sangre el primer día de mi reinado, pues hasta hoy vos­
otros y uo yo, habéis sido los reyes. Pero quedareis en ' 
estrecha prisiou hasta que hayais devuelto lodo lo que 
tan iiiicuamcnle habéis defrautiado á mi corona. En el 
acto firmareis las órdenes, para que los castillos, ciu­
dades y villas que os habeisapropiadodurante mi menor 
edad sean entregadas á los capitanes que he nombrado. 
De hoy mas solo habrá en Castilla un rey y vasallos, y 
ay de aquel que intentase rebelde alzar la cabezal por­
que se la haré cortar.

Firmaron en el momento los regentes v ricos-hom­
bres las órdenes para entregar las forlalcza’s á las gentes 
del rey, y partieron inmediatamente mensagerosá lle­
varlas.

Abrióse el balcón al mismo tiempo, del palacio, y un 
heraldo anunció al pueblo que; el muy alto y poderoso 
rey don Enrique III, se había declarado raavorde edad. ' 
y entraba á regir por si el reino. Anunció'también al, 
pueblo que no sepedirian en su gobierno empréstitos 
ni monedas al remo, porque su justicia había hecho 
volver á las arcas reales los dineroi que se habían usur­
pado durante su meuor edad, y que se iban á tomar es- ! 
trechas y severas cuentas á los regentes y á cuantos ha- 
biati tiiancj.idi) caudales públicos: y que el rey se halla- ; 
ba en completa y cabal salud para poder llevar adelante ■ 
su empresa. '

—Viva el rey! viva el rey! gritaba el pueblo reuní- ‘ 
do en la plaza del palacio, atónito y satisfecho con tanta . 
novedad.

—Merced a vosotros, ya es rico mi tesoro, continua-, 
hael rey diciéudoles á los regentes. Por Santiago que 
do boy mas no habrá nazní tregua alguna en Castilla, 
Interin Ircraule en mis pueblos un solo pendón de la 
media luni. Marchemos todos unidos a defender la lev 
de Cristo. I

Los regentes salieron custodiados para el castillo' 
de Burgos, en rehenes ínterin se entregaban lasfurtale- ■ 
zas y se restituían al tesoro los dineros robados. Tres ' 
meses permanecieron prisioneros , é ingresaron en las 
arcas del rey, pagados por los regentes, ciento eincueii- 
la cuentos de maravedises, según reGcren los historia­
dores de aquella época.

El rey abrazódespues al padre Fray Diego Cardeña, 
lo nombró su confesor, y le prometió costear suntuosa- 
mente la fabrica de su conrenlo. Os nomben ubispo:

Benedicto X llf confirmará en Aviñon mi resolución.
—Don S.mcho. dijo después al conde de Alburquer- 

qiie, os nombro mi coodestable en lugar d d  marqués 
de Víilcna.

—Antis necesito que me hagais justicia, mi hijado-
ña Leonor...

—Debía de haber compartido mi trono, con placer 
hubiera obedecido el acuerdo de mis tutores... el rey 
de Castilla ha olvidado todos los agravios hechos ,í En­
rique III en su menor edad. El rey hari pronta y cum­
plida justicia de lodos los daños y cutucrtns cometidos 
eu Caslill.a. Leonor dará la mano á don Fadrique.

—Asi se reparará el honor de mi nombre y de mi 
casa... pero jamás me consolaré dd  esposo que ha per­
dido. mas aun por SU bella alma, que por su real 
curon.a.

—Que queréis! dijo souriéndose el rey, el corazón de 
las luiigcrvs es incuinprcnsihte.

. Tres meses después doña Leonor era duquesa de Bc- 
navente, y recibió de el rey , que olvidó sus pasados ce­
los, señaladas mercedes.

IX.

Las fúrles espreiamente convocadas en Madrid re­
conocieron la mayor edad dcl rey.

La coiislitiicioti débil d d  rey se reanimó por su al­
ma enérgica y vigorosa. Su primer cuidado fué refor­
mar los abusos que hablan lulcradu los regentes. Inlc- 
rosadoi esto» en el desorden habían concedido foerles 
pensiones á cuantos los rodeaban, Enrique revocó todas 
csias donaciones, dulcificando el rigor de esta medida 
bacientlo valer las necesidades del estado. Como es raro 
siempre el que los intereses individuales cedan de buen 
grado á los intereses públicos, los grandes fueron los prime­
ros en oponerse á la rigorosa administración de Enrique; 
muchos de ellos desertarou de su córte, se retiraron á 
sus castillos j' armaren sus vasallos y parciales. La acti­
vidad de Enrique DO les dejó el tiempo de madurar sus 
proyectos y formar una conspiración. .Apareció el rey á 
la cabeza de sus tropas pan  castigará los rebeldes, 
eslos imploraron, como el conde Jijón, y el misino du­
que Beu.avenle, su clemencia, y fueron perdonados des­
pués de arrasar lasforlificaciones de las ciudades rebeldes. 
Para castigar las matanzas de los judíos hechas en su 
menor edad, y las revueltas que traían en Sevilla el 
conde de Niebla, uno de los es-rejentes, y puro Pon- 
ce, marchó allí con el verdugo Maleo Saocnez , é hizo 
lan ejemplares castigos que refiere el paore Juan de .Ma­
riana en su historia, que hizo ajusticiar mas de mil col- 
panos.

Reprimida la sedición, domado el orgullo de los 
grandes, preparóse a rechazar la invasión de los cstran- 
geros. Los portugueses se habían pérfidamente apode­
rado de Badajoz. .So gozaron largo tiempo dcl fruto du su 
perfidia. Juntó Enrique un ejercito numeroso, armó 
una escuadra considerable, devastó completamente to­
do el país situado en las inmediaciones del Tajo, las es­
cuadras que s:<licron de Lisboa fueron derrotadas por 
la de Castilla, y el rey de Portugal se reputó feliz de 
obtener la paz con ia restitución de Badajoz.

Después de haber cesado las buslilídades con Por­
tugal. Enrique llevó sus armas victoriosas contra los 
corsarios de Africa caya codicia y crueldad no bas­
taban á contener ni las leyes ni los tratados. Sus bu-
3ues fueron apresados por las naves castellanas, la ciii- 

ad de Tetuan donde oeullahau su botín lomada por 
asalto, y sus habitantes pagaron con su vida los ma­
les qut habían hecho sufrir á tos castellanos, y el rejr
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vulvió vciifodor cargado de los tesoros qtio los ¡liraUs 
liabian acumulado en sus correrlas.

Auimado Enrique por tau prósperos sucesos, pro­
veció espulsar enleramentc los moros de España. Las 
frecuentes incursiones dei rey de Granada en el ter­
ritorio de Castilla le dieron ocasión de comenzar las 
hostilidades. Benefició y puso tal órden con sn prn- 
üente economía en las rentas del estado, que se reco- 
gian grandes sumas todos los aíios en sus tesoros que 
hizo guardar en el alcázar de Madrid, en el que para 
mayor seguridad construyó cuatro torres. El vigor con 
que Enrique disponía los aprestos militares inflamo el 
valor de sus soldados, ó intimidó a sus enemigos. Con­
vocó las cortes cu Toledo, y en ellas los pueblos y 
la nobleza se mostraron entusiasmados y dispuestos á 
ojcreiur so valor contra los musulmanes, estos anti­
guos enemigos de la religión y del país. Este proyecto 
<lc guerra fue acojido cou vivas aclamaciones por lo­
dos. El clero lo sancionó por su aprobación. Todas las 
fuerzas de Castilla Iban á caer sobre Granada, y el éxito 
de tan brillante plan parecía poco dudoso,ruando vino 
á dosconcerlarlo la muerte de Enrique eii Toledo mis­
mo cuando mas activaba la gucrr.i, ú los 27 años de 
su edad. Murió el 25 de diciembre de 1407, su muerte 
toé llorada por toda Castilla. Al bajar al sepulcro de­
jo de su matrimonio con U reina doña Catalina un hi­
jo que solo tenía catorce meses. Las cortes temiendo

las desgracias que habían afligido al reino siempre en 
las largas minorías, dealerr.irnn hasta el pensamiento 
de llevar la guerra á los árabes.

Enrique III fue uno de los príncipes ciiy.is virtu­
des realzan la diadema. Mus leño las maldiciones del 
pueblo decía, que las armas de mis enemigos. La mode­
ración dirigió siempre su política. Supo castigar y re­
compensar con justicia. Reprimió cuidadosamente el 
orgullo de (a nobleza, cuya influencia le había reduci­
do en su menor edad á la nulidad y obligádole á lomar 
poruña conjuración las riendas de sus reinos. Por el 
castigo severo que impuso á tos habitantes de Sevilla 
contra él sublevados, dió iiua terrible lección á los 
pueblos evitándoles el peligro de desafían la autoridad 
real.

La historia le ll.ima don Enrique el Doliente por 
la terrible enfermedad que desde D iño padeció, las 
ruarlanas, y que le cendujeron al sepulcro. Sepu'tado 
está su cuerpo en la capilla real de la catedral de 
Toledo, c o n  el hábito de San Francisco, de quien fue 
especial devoto, y cuya protección jamás le falló como 
le habla ofrecido al pedirle recursos para labrarle un 
templo en Burgos, el padre Fray Diego Cardeña, que 
filé siempre su mas fícl amigo y prudente consejero.
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Aprovechamos el corto esrocio que r«la,para cerrar el tomo, dando'la^racias á nuestros suserilores, por la farorable acoMda nue nos 
han dispensado es osle s^umlo aQo, Tenemos la presuucion de creer, rjue.ffímos correspondido á ella. initoJacieuJo uieioras que cnal- 
«uiera puede verificar comparando el lomo primero con esto segunde; sin embargo, nunca imaginamos balier hecho liasianle cuando se irau 
de moilnirnos agradecidos, y por lo mismo redubluremi» nueslios esTuerzos para eapiariios igualmente la bonevolencii de los que nos ¿fo­
rceen en el luevo año ijiie va a principiar. Nuestros suserilores salsea que nuestras promesas no son vanas; la dirección del Museo no per­
donará gusto ni sacrificio alguno, para que su periódico consone el alio é inaudito favor que ha cunqiiislailo. '

Madrid 25 de diciembre de 1851.
El DiRECTon— t t e i * n u l a  .V e t t u i t o .
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